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1. Un libro v i e i ~ .  , , r ,  , " j .  1 ,  , ,  

Nec s c r i b a m ~ b ~ n ~ m ,  duk, ~ i a '  Virgo, m a n ú h .  
Esta inuowción ;e halla al frente ,&l antigizo 

manuscrito, Milagros de Nuestra Señora- de Latas, 
perteneciente al arrhivo parroquia1 de aqfqlla igle- 
sia. Siglos hace permanece o c u l ~ o  'e ignorado por la 
inerte y blvidadizb ¿leiroci&, Y dificultades mate- 
riales, cada día mayores, h a n ' h e t h o  fracasar cuial- 
quier iniciativa individual para publiciarle. No h a y  
público avezado a leer libros de esta qlaqe. Así se 
h a  empequeñecido y materializado él 'espíritu es- - 
pañol de nuestra época. 

Hoy, por segunda 'Üez, viene a m i s  manos  este 
@c&e interesante, e3t1hiBbii y hútori~adh'  testimo- 
nia d e  la devoción mariana fnontafiesa, uno de  los 
po.cos s u p ~ r v i v i e n t e s ,  cuan80 hqn desaparecido 
tantos otros que se, guardaban en  i$esias y conven- 
tos ezpoliados o sr~queados brutalmente. Debemos 
conseruar esta reliquia de la antigüedad y darla a 
cohocer e n  laMoiztaña, diciendo de  él lo que Menén- 
d e z " ~ e 1 a ~ o ' e s c r i b i ó  de un ilibro viejo que tu& e n  
arande estima.' V a y a n  pok'ini cuenta has 7ige,raF ha- 
rianieS que subr,áyo: - .  
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. \  . "Yo guardo con amor un libro ~ i e j o  
'de mal papel y tipos revesados , S 



vestido de rugoso pergamino, 
ajado y roto, polvoriento y sucio. 
Nació en pobres pañales: allá en  Latus 
los frailes de  Corbán le dieron cuna ... 
i Cuántos se entretuvieron en sus lioj as 
lidiando siempre por alzar el velo 
que sus milagros al profano ocultan! 
Yo también a ese libro peregrino 
con respeto llegué, Virgen de  Latas, 
yo también en sus paginas bebía 
el vino añejo que remoza e l  alma. 
Ven libro viejo, ven roto y ajado, 
quiera la Virgen que tu añejo vino 
reanime los espíritus cansados, 
los pueblos despertando s nwva vida, 
vida de luz, de a m r  y de esperanza. 

2. Lo que es. 

No es obra de  u n  solo autor, n i  de una sofa épo- 
ca. Es una colección de  milagros escritos y firmados 
por m u y  distintas plumas y en  m u y  distintas fechas. 
Unas veces son testigos presenciales de  los hechos 
que refierem; otras, los han  i-ecogido de  personas 
fidedignas que lo vieron o recjbieron d e  sus mayo- 
res. Todos fueron prelados o vicarios del monas- 
terio de Santia Calalina de  Monte C o ~ b á n  como pa- 
tronos y ~~ape l lanes  de la iglesia de  Santa María de 
Latas, juntamente con l a  de  Muslera y S .  Pedro de  
SQIY~. Eran estas iglesias exentas de  la jurisdicción 
episcopal y pertenecían a la Orden de S .  Jerónimo 
, por Bula ezhedidd por el Papa Martin V ,  en el 

ario 1425. 

Muchas de  estas narraciones aan autorizadas 
con la firma vigorosa y señorial del P. Fr. Francis- 
co de  Villanueva, mon je  jero'nimo profeso de  Nues- 
tra Señora de  la  Esfrellia y Prior de Santa Catalina 
de Monte Corbán desde 1549 a 1552. Fué precisa- 
mente el inmediato sucesor de  Fr. Juan de  Hino- 
jedo el que reconstruyó la iglesia de  Latas (1546 ?) 
el que en su t iempo (1534-1549) lev,antó a fundai- 
mentis el claustro (patio pequeño) y la esc,alera 
principal de  Corbán, con la  entusiasfa coopenación 
de todos los monjes. Otros son testim.onios d e  puño 
y letra de  Fr. Pedro del Castillo, Prior d e  Monte 
Corbán en  los trienios 1606 al 1609 y 1612. a 1615, 
o por Fr. Pedro de  Qbregón, Vicario en  1570, o por 
Fr. Juan de Santa María, que entró en religión sien- 
do yia sacerdote y por su prudencia y letras fué 
comisionado por el Capitulo para defender a n f e  la  
-Chancillería de  Valladolid zrn pleito que los Jeró- 
nimos sostuvieron con los vecinos. de Murillo y San  
Román porque éstos llevaban leña del monte  y cer- 
cenraban los terrenos del monasterio. 

Colaboró también en  este libro de  Milagros de 
Nuestra Señora el m u y  significado religioso, profe- 
so de Santa Catalina, P. Fr. Diego de Peredo, natu- 
ral de Queveda (Siantillana), el cual, por espacio 
de 40 años (1657-1697), fué Prior de  es fa  casa cinco 
trienios, hizo e n  ella importantes obras y fué Visi- 
tador y Definidor General de  la O r d e ~ .  Queveda, 
pueblo humilde,  ha dado dos hombres notables, 
dos sacerdotes santos que, con labo~iosidad y 
constancia, consagraron a Corbán su vida entera. 
Fr. Diego de Peredo y D. h u r o  Fernández, Rector 
del Seminiario y Arcipreste de la Catedral d e  San- 
tander. (t 1945.) 



Profesos de  Santa Catalina fueron también otros 
colaboradores. de este antiguo manuscrito como 
Fr. Diego de la Concepción, Prior de este monaste- 
rio en  1696, que escribió por su cuent,a otra obra 
inédita con muchas e interesantes n d i c i m  de  Mon- 
te Corbán, y Fr. Francisco de la Concepción, Prior 
en  1687 y 1693, uno y otro ejercieron cura d e  
almas en  la iglesia de Latas de patron,at~ ,y juris- 
dicción dr  los Jerónimos. 

3. Su valor histórico. 

S i  solem'os juzgar los hombres pcir sus dirtó- 
grafos, con más  cllaridad juzg,aremos por los cargos . 
de responsabilidad que desempeliaron con pruden- 
cia y doctrina, capaces de conocer y apreciar el 
valor de sucesos "auiorizados por m a n o  de notarios 
y escribanos públicos y tornaclos a examinar con 
todo rigor por rní,.Fr. Francisco de Vill,¿rnueva, que, . 
de lo verdadero, escribo la presente compilación." 

L a  crítica histórica no podrá iacusarlos de in- 
ventores n i  falsarios. Fueron sinceros transmisores 
de la creencia popular acerca de los prodigios que 
los sacerdotes y los fieles atribuían ,tr da m,aternal 
protección de  la Virgen María, patrona singularí- 
sima de la Orden de  S a n  Jerdnimo. N o  estuvieron 
cándi&meñte imbuídos de milagrerí,a 'o supersii- 
ción. 

Escribieron lisa y llanamente lo que vieron y 
creyeron, sin que manchara sus labios la mentira, 
ni tuviera el corazón otro deseo que perpetuar su 
griafitud a los fmores d e  María. Eil pueblo tenía fe 
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viva en su intercesión y acudía a Ella incesante- 
mente.  , 

No pretendo yo afirmar n i  negar cl carácter so- 
brenalural de  los hechos que en  este m,anuscrito se 
rela6an,no intento convencer matecidistas que na- 
da admiten sobre las fuerzas de l a  materia, ni po- 
sifivistas engreídos que nada quieren saber de lo 
divino, n i  excépiicos sempifernos que proclaman la 
duda como segura norma de la ciencia, n i  raciona- 
listas superhombres que rechazan cuanto nos puede 
expEicar la limitada y pobre razón humana,  ni soño- 
lienlos hipnotistas que acuden a sugestiones cura- 
tivas en  todos los casos milagrosos. 

Con ninguno de éstos hablo, sino con el pueblo 
creyenfe, piadoso y montlañés que conozca y admi- 
re en  estos Milagros de N u e s f r , ~  Señora de  Latas la 
fe y la imperturbable devoción mariane que pro- 
fesaron nuestros antep~asados. 

"Estima Dios tanto esta devoción, dice el P. Si- 
yüenza, en su Historia de la Orden de  S.  Jeronimo, 
y h,a hecho tanto favor a !los hombres por ella, que 
h a  querido comunicar su virtud a muchas imáge- 
nes y mostrarse en ellas admirable y tomarlas como 
instrumento de S U S  misericórdias." Engríanse con 
su ciencia 12s soberbios, Dios +e manifiesta ir los 
humildes. Diridetur justi simplicitas, escribe Son  
Gregorio en sus Morales: Haec justorum simplici- 
tas gliridetur quia ab  hujus mundi sapientibus vir- 
tus fatuitas creditur. 

+ jCuántas veces l e  Historia de España nos hlabla 
de empresas difíciles ganadas por los españoles me-  
diante la imagen de Maríia! Refiriéndonos con ac- 
tual recuerdo a la Cruzada, a "La Cruzada Milagro- 
sa, -crsínoxtw-ha llamado. Jacinto Bsnauenfe, porque 



en tu  perspectiva del tiempo, m á s  parece providen- 
cial que humana", el Generalísimo, Caudillo de  los 
Ejércitos nacionales, Francisco Franco, se h a  expre- 
sado así: " Y o  puedo deciros que en  los días más  
difíciles de  la  batalla, en aquellos primekos tiem- 
pos en que carecíamos de  morteros y ametr,alla- 
doras y el enemigo nos presionaba con' la superio- 
ridad de  su material, entonces, por intercesión de  
la Señora, la que no  olvida a España en  sus duros 
trances,' la Santísima Madre de Dios, obteníamos 
todo lo que anhelábamos en  forma de  presas la 
nuestros adversarios.. . Son muchos los hechos (pro- 
digiosos) registrados en  la historia de nuestra Cru- 
zada. Es decir, que si nosotros manteníamos firme 
l,a fe, creíamos merecer la victoria y poníamos todo 
empeño en  conseguirla, era la mano  de Dios la que 
nos abría el camino." (Vid .  Discurso en  Palma d e  
Mallorca, 17 de  mayo  de 1947.) 

4. Para ilustrar nuestro criterio. 

S. Alfonso María de Ligorio, en  su libro Las Glo- 
rias de María (1750), obra de vasta erudición. tanto 
ascética como dogmática, presentó una  serie de  su- 
cesos prodigiosos atribuidos a la rnecfiiación de  la 
Santísima Virgen. "No  fd tan,  dice, quienes, pre- 
ciándose de  esLar libres de  preocupaciones, no  quie- 
ren dar fe a otros milagros que los que se registran 
en  las Siagradas Escrituras, teniendo los demás por 
novelas o fábulas de mujeres.  Para éstos viene m u y  
al caso una reflexión del docto P. Crasset. Dice éste 
que cuanto más  las personas d e  bien son fáciles en  
creer los milagros, tanlo más son los m l v a d o s  e n  

burlarse de  ellas, y así como es debilidad dar crk- 
dito a todo, fambién el negar todo lo que nos ates- 
tiguan hombres doctos y piadosos o sabe a infidedi- 
dad o a temeridad. Menos peligro hay  e n  creer lo  
que como probtable nos' refieren hombres d e  bien 
que en  rehusarlo con desprecio." 

El P. José Calasanz de Llevaneras, 16 mismo  que 
que S. Alfonso, cn su Mariale Quotidianum, presen- 
ta u n  obsequio especial a Itr Virgen para cada día 
del año, h m e  narración de u n  hecho extraordznario 

. atribuído a Nuestra Señora para estimular la devo- 
cion de  los fieles. Advierte que los h a  recogido de  
antiguos autores y también de los modernos y pide 
al lector que lela estos kjemplos:  "pie devoteque in 
simplicitate cordis." Así parece que relat,aba Rer- 
ceo sus Milagros de  Nuestra Señora a los burgueses 
y a los pastores que, al caer /,a tarde, se juntaban 
en el porfalillo de  su monasterio: 

"Amigos, si quisieredes u n  poco atender 
u n  precioso miraclo vos querría leer: 
cuando fuese leído, abredes gran placer 
preciarlo hedes más  que mediano comer.'' 

5. Será verdad. 

.Cuando iba leyen>o esta serie de  prodigios que 
los prelados y monjes  jerónimos de Monte Corbán 
,atribu!yeron a la intercesión de Nuestra Seiiora, m u -  
chas veces m e  h a  ocurrido esta pregunta, ¿será 
verdad todo esto? ¿Se habrá ap~arecido 1,a Virgen 
a la pequeña pastora del monte de  Somo en la 
cima del árbol  frondoso,^ junto a la fuente que 



llamaron santu? Así lo !afirmó el Padre l+. Frun- 
cisco d e  la Concepción. 'monje  profeso de  Santa 
Catalinia y Prior de  este monasterio en  los trie- 
nios 1687 a 1,690 y i693 al 96 y después en 1701 cu- 
ra de la iglesia de Latas. Refiere lo que dice haber - 
leído en  anfiguas escrituras. Dice así: 

"Aparecióse esta sagrada im,agen el año 1264 a 
una pastorcita de ovejas, manca de u n  brazo, gire 
se hallabitr en  ell monte de Lat,as, sobre ¿a cima de , 
u n  árbol frondoso que hacía sombra a una crista- 
linia fuente." 

"Tan  hermosa se mostró, que la pastorcita que- 
d ó  deslumbnada. Oyó de S I L -  boca estas palabras: 
anuncia a l  pueblo que se halla aquí su patrona y 
ubogada. Luego serás creída, pues te verán sana de 
lu mano que tienes enferma. Sucedió así. Apenas 
cumplió el encargo se vió libre de ha opresión que 
su brazo padecía. 

Acudió el pueblo a presenciar la maravilla; re- 
cogió la imagen que se apareció en el árbol y la 
colocó en  una ermita que allí cerca estaba. E n  aquel 
humilde santuario la venecaron los fieles, allí 'obra- 
ba muchos prcidigios y los que se lavaban con las 
aguas de  aquella fuente sanabirrn de  sus dolencias. 
Las llevaban por medicina a diversos pueblos d e  
la comarca, en  especiial a 'la rrilla de  Santander, cu- 
yos vecinos dieron en visitar con gran veneración 
este santuario. De escrituras antiguas h e  recogi'do 
este relato y a ellas m e  remito. Fr. Fnancisco de  la 
Concepción." 

No desconozco el juicio que acerca de esto es- 
cribe m i  docto am,igo el Sr. Sojo y Lomba, en  su 
obra "La  Merindad de  Trasmiera" tom. 1, pág. 548. 
"Esta piadosa afirmación, dice él, es completamen- 

te gnafuita por cuanto la existencia. d e  la .iglesia 
con la misma  advocacidn const,a de modo f ehiacjen- 
te en  el siglo X 1  ..." 

*'Si la Virgen de Latas fué aparecida, lo fué m u -  
chos a~ íos  antes que la fecha asignada por Fr. Fran- 

' cisco, y así, no  habiendo documento auténtico que 
acredite semejante afirmación, la reservamos pru- 
dentemente." 

Reserva prudente ,?j. respetuosa hemos de  guar- 
dar para todas las narraciones de  este género, aun- 
que no veamos plenamente confirmada la  uerdad 
hisiór;ca. El hecho de existir allí u n  santuario 
anterior a 1264, fecha asign,a& a la aparición de la  
Virgen por Fr. Francisco de la Concepción, no  de- 
be ser obstáculo para creer que Ella se apareciera 
a 4a humilde pastorcilla en  el monte de Somo "so- 
bre la cima de. u n  árbol frondoso que hacía sombra 
a una cristalina fuente." Bien pudo el cronisla de  
Monte Corbán decir, como el P. Sigüenza, en  la 
obra que le h a  inmorlallzado, refiriéndose a la apa- 
rición de Xuestra Señora de la  Estrella junto a la 
ribera del Ebro: 

"Así aparece en  papeles y pergaminos antiguos. 
Pudo ser alguna visión piarti~ul~ar,. con que la Vir;  
gen quiso ennoblecer aquel lugar. L a  devoción de 
la gente comarcano confirma esto, porque era mu- 
cha y heredada de sus p~adres, y. a su fe comespon- 
día la  Reina del cielo con hartas maravillas. Esta- 
ba cerca de  1,a ermita una fuente que llamaban san- 
ta, por la vecindad que con Ila capilla tenía y jura- 
ban que en bebiendo o lavándose con el agua, sa- 
naban de las calenturas y.otras dolencias. Tanto 
puede !a pura y sencillv fe de  las almas pías. J u n t ~  
u la ermita y 1 , ~  fuente estaba una encina antiquí- 
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sima y también l e  llamaban santa. Certifica h o y  en 
dí,a la gente que oyó decir a sus mayores haber apa- 
recido alli la Virgen la vez primera.. ." 

Vid .  Hist. d e  la Orden de  S .  Jerónimo, i600-1605. 

E n  resumidas palabras, el árbol y la fuente, sig- 
nificando maternidad y purez~a, son símbolos pe- 
rennes de  la Virgen Santísima, según escribió S. Al- 
berto Magno: "Arbor virens virtute, plantata secus 
decursus aquarum; hoc est, rivos uberrim'os dono- 
rum Spiritus Sancti." María es el árbol donde se 
posan lcts aves dell cielo, todas las almas buenas. 

6. Apariciones aut&nticas. 

Tenemos por cierto y ,averiguado que la Virgen 
Santísima se apareció en  Lourdes en  1858 a una 
niña Bernardeta Soubirons, encargá.ndde que ora- 
se por los pecadores, que bebiese y se lavase con el 
agua de una fuente que le mostró y dijese a los 
sacerdotes que alli la erigiesen u n  templo. Los pro- 
digios que alli se han  realizado, -las cunaciones ma-  
sauillosas se cuentan p,or millares sin que h,ayan te- 
nido por la ciencia médica unta explicación na fu -  
ral satisf actoria. 

Actualmente, cuando se escriben estas líneas 
h a  pagado por Mictdrid, Toledo y otras p.obdacio- 
nes españolas la imagen de la Virgen de F á t i m a .  
que hace 30 años se (apareció a tres niños inge- 
nuos e ignonantes. No fué una procesión, fué una 
riada, una  avalancha de  fieles los que salieron a 
recibida. H a  prodigado marauill~as en  el orden 
natural y sobrenatunal: Se registran nueve cura- 

ciones a todas luces prodigiosas. Misteriosqs pra- 
lomas acompañaron a la sagriada im,agen, y han  
llenado de  entusiasmo al pueblo madrileño. Está 
comprobado que se escaparon ia dar escolta a la 
imagen las palomas d e  u n  protestante. Unas veces 
mas, otras veces menos se incorporaban a )las pro- 
cesiones como de  origen desconocido, l l e g ~ b a n  has- 
ta las andas de la Virgen sin temor a la  mul t i fud  
que victoreaba entusiasmadtz. 

La Prensa, que es lia voz del pueblo, ha dicho: 
" L a  Virgen h a  pasado derramando gracias. E n  las 
entusiastas manifestaciones de fe y devoción ma-  
riana han  tomado parte desde el Jefe del Estado, 
el Gobierno, 102 Prelados, las clases directoras, 
hasta los mas  humildes y mas  pobres. 

Antes parece que a éstos les h a  mirado la Se- 
ñora con más  'predilección, porque cuando la  po- 
breza es virtud es precio con que se compra el Rei- 
no de los cielos. Pobre y aldeana fué Ellia, l a  más  
Grande de las mujeres de la Historia, como pobre 
vivió en  humilde casa tostada por el polvo y el sol 
d e  Nanaret. Y ahona se aparece y viene como pere- 
grina, pidiendo a todos oración y sacrificio para se- 
parar los pecados que quebrantan el Coriazón de  su 
Hijo. Pide expresamente 1,a devoción de,l Rosario 
como instrumento para 10 conversión de  Rusia y 
del mundo  entero. 

Derramando griacias, pasó la  Virgen por Tole- 
do, donde la esperaba inmensa multitud, alli esta- 
ban muchos enfermos.en fila para que los viera y 
los saniara. Prodigios, milagros, marauillas, llamad- 
los como queráis, de ' todo hubo en  las once horas 
que estuvo alli la imagen de la Madre. Una  enfrr- 
m a  de 26 años, soltera, paralífiaa de brazos y pier- 



nüs, W n  los pies torci'd0s y manos agar~otf idas des- 
de  1944. Le habían trabado los médicos de  Urda y 
Toledo. -Vino en  u n  camión a que la uier,a la .Vir- 
gen, la imagen milagrosa; pidió con fe que' la cu- 
rarla para poder trabajar y quedó sana, penetrando 
,.su cuerpo como de' una corriente uiuificadora. Esto 
acaba de  ocurrir en  Toledo. 

Tal es el poder de  :la or,ación cuando se hace 
con uerdadera fe y iarrjbrosa c,onfianza. Omnia po- 
sibilia sunt ckedenti, di,& el Evangelio.-Murc. 91,22. 
Credite quia accipietis. M,arc. 24. 

Mas no  todos los ptodigios que Dios hace hallan 
e n  el mundo  la misma resoniancia. Como la Virgen 
se apareció en Lourdes y hace (allí muchos mi&- 
gros, como se aparecía en  Fátima y conuersó ma-  
ternalmente con unos pastorcillos sin zapatos y sin 
letras, pudo aparecerse en el monte  de Somo en 
aquella centuria, la más  grande de la Iglesia, según 
generalmente se 2denominu al siglo XZIZ, 'en 1264, 
según refiere el Prior de  Monte Corbán Fr. Fran- 
cisco d e  la Concepción. ¿Se aparecería? ... Y o  diré 
con S .  Agustín: "magis pertinet ad fidem credere 
quam videre", o también aquel pensamiento de u n  
apologjsba contemporáneo: "quien lo cree todo sos- 
pecho que es tonto; q u i ~ n  nada cree, más  que lo que 
dieta su razón o ven sus ojos corporales, ni siquie- 
ra h e  de sospech,arlo." 

.", 1 

En todbs los tiempos. 

E n  todos loS tiempos y e n  todas las literaluras 
encuen t rm narraciones de milagros atribuídos a 
Virgen SañtSsima. Siempre derramando graci,as. 

En  nuestra literatuna medieval, para no  contar 
las extranjernzs, tenemos las Cantigas de Santa Ma- 
rla, de Adfonso el Sabio, una de  las colecciones más  
not&les de  mercedes concedidas por b Gloriosa 
Santa María. . . 

Entre otrtaas, adquirió general popularidad la de 
Gonzalo de Berceo, siglo XZZZ, de la  Diócesis de  Cia- 
lahurra que, Siendo viejo, escribió 25 Milagros de 
Nuestra Señera p r a  exppesar el sentir popular 
castellano acerca 'de la devoción a María Santísi- 
m a ,  Como éd dijo:  

"Quiero en  mi vejez, maguer so ya cansado, 
de  esta,Santa Virgen romanzar su dictado." 
Tiambién yo en  mi vejez caunque estoy ya can- 

sado) como el simpático sacerdote riojano, h e  que- 
rido hacer algo semejante, sacando del olvido estos 
Milagros de Nuestra Señora de Latas paria renovar 
las glorias de Cantadria por María, estimular su de- 
voción y rendir histbrico Ihomeniaje ,a los monjes  de  
Monte Corbán que fomentaron su culto en  uno de  
los santuarios mcís ,antiguos de  la Montaña. 

Santander, 16 de julio de  19-18. 

JERÓNIMO DE I.A HOZ TEJA 



' *en> ahora la palabra un religioso de la Orden de San Je- 
.. 2 . ." , 

rónimo, enteramente española. Estos de Monte Corban eran 

muy conocidos en la villa de Santander, por su habito blanco, 

con mangas ni angostas ni muy anchas, todo de lana porque 

solamente en caso.de enfermedad podian usar ropa de lienzo. 

Observaban la Regla de S. A just in  y para despegarse del 

mundo renunciaban al apellido de su familia y adoptaban el de 

su lugar nativo o el del santo de su devocion., - 
Su vida austera. A media noche acudían a Maitines y a l  

amanecer volvian al coro a rezar Prima y celebrar misa. Des- 

pués alternaban la oración con e l  estudio porque asienta mal 

la santidad con la ignorancia, y el trabajo manual porque el 

ocio, decían ellos, es sepultura de hombres vivos. Trabajaban 

con sus manos el Prior el primer8 para que todos se anima- 

sen. Así levantaron la iglesia y el claustro de Corbán acom- 

pañando a los canteros, así cultivaban los terrenos del monas- 

terio, plantando arboles, sembrando trigo, así captaban la  sim- 

patia general por la  hospitalidad que practicaban, e l  monaste- 

r io  era refugio de cuantos acudían a él con necesidad y devo- 

ción, y la devoción a la Virgen era la  razon de ser de todos sus 



trabajos. be ello nos dará sencilla prueba la relación de los 

milagros atribuidos a Nuestra Señora de Latas, hecha por Fray 

Francisco de Villanueva, monje broteso en ql monasterio de 

Nuestra Señora de la Estrella, y Prior del de Santa Catalina 

de Monte Corbán el año 1650. ( 4 ) .  

Rnimado del deseo de servir ? Nuestra Señora parecióme 

un deber recopilar de personas firlehgnas y de la voz común de 

lodo el pueblo algunos milag~os de Ella. "Qui elucidant me 

vitam aeternam habebunt", dice el Eclesiistico: los que me as- 

clarecen o dan a conocer a los demk, obtendrán la vida strrna. 

(1) Fr. Francisco de Villanueva fiié-elegido Prior de Santa 
(:ddljna. el 10 de iulip de 1549 y en ia misma feoha de 1552. 
(:«nsiffiiió muchas piadosas rehqui+ para Monte CorbBn. (Vid. , 111s. de Fr. Diego de la,la .Concepoión. fo&-54.) 

El trienio era el termino senalado por derecho para elegir 
'los Priores 

1 

~ornis'gn. 
1. 

Fr. Francisco de Villanueva, Prior del monaste- 
rio de Santa Catalina, a vos García Gutiérrez de 
Arce,.nuestro donado y capellán en nuestra iglesia 
de San@ María de Latas, 
" Ya sabéis los grandes mqagros que Nuestro Se- 

ñor ha obrado en tiempos pasados y cada día hace 
en esta iglesia, con. todos los que se encomiendan a 
Nuestra Señora. Y como yo, desde los años de mi 
niñez, haya tenido especial devoción a esta Sobera- 
na Reina y de Ella he recibido singulares mercedes, 
después que años pasados, sirviendo por la obe- 
diencia de la Orden en este de Santa Catalina, co- 
nocí ,el templo de Nuestra Señora de Latas y le en- 
ccrme~ak algunos negocios míos y de otras perso- 
nas, s e ~ t í  en mi corazón el deseo de escribir algu- 
nas de Estas maravillas. 

Y en este año de 1550 la Orden me ha puesto en 
este oficio, he determinado poner por escrito los mi- 
lagros que yo sé, de esta dulcísima Reina, y los que 
yo no he visto. Estando ocupado en el regimiento 
del monasterio no puedo atender personalmente a 
esta investigación. Os damos comisión para qUe an- 
te un notario que ello dé fe, hagáis inquisición de 
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los milagros que Nuestra Señora ha obrado con sus 
dlevotos. Examinaréis con todo rigor la verdad. seña- 
lando la persona, el milago,  el lugar y el año si es 
posible, en que aconteció. Mi intención es que Nues- 
tra Señora sea honrada con sus verdaderos y no 
fingidos milagros. . 

Lo cual os marido hagáis, cargando vuestra con- 
ciencia y la de los deponentes y escribanos. Lo fir- 
mo de mi nombre y lo sello con el que al presente 
uso, en Santa Catalina de Monte CorbAn, primero 
de enero de 1550. 

Fr. Francisco de Villanueva.-Prior.-Rubiica- 
do.-Hay señales de lacre donde estuvo el sello. @). 

Aceptada la precedente comisión fueron, traídas 
al monasterio de Santa Catalina las .declsii-aciones 
de las personas en quienes habían acontecido los 
milagros y de los que los habían visto, todo lo cual 
venia autorizado Imr notarios y escribanos publi- 
cos y fué otra vez tornado a examinar con tddo ri- 
gor por mi el dicho Prior Fr. Francisco de Villa- 
Gueva y de lo verdadero escribí por mi mano la 
presente compilación a lrorira de Nuestra Señora. 

. , 

(1)  . .Edc scbllo ci.,i el cscrido ho~~aldico  con 1,t cruz latina. 
como piezii di, Iionoi. cm e1 centro ti1 Lido dci.ccIio 13 Pueda d e  Santa C ~ i t 4 i n ~ 1  con ocho r'idios v 'diente, +@os v oblioms, al  
izquierdo un Icón iunipantc qiir suele acomlmnar a las represcn- 
taciones de C. Jeróiiirno. Pp r  t11~il)i.e v orndiiiento extcrior del es- 
cudo el sombi.cro eclesiástiec de ,iiichas dl'm, g~luornecido dc cor- 
dones entrcIazados pendiente.: con séia húrlas a cada ¡,ido. Tal 
era e! sello del Prior d e  Moatc>, Corbán. El sello eneral lo> Jerónimos era S. Jeronirilo pic r un lcón lrrc~nfildo arrimddo 
al santo que le saca una  espina dc la mano. 

bonación de la iglesia. I 
La iglesia de Santa María d,e Latas la di6 el 

Obispo de Burgos D. Juan Cabeza de  Vaca al mo- 
nasterio de Santa Marina, edificado en la isla de 
Don Ponce, como sé dice largamente en el libro dc 
fundación y rentas de este monasterio de Santa Ca- 
talina. 

Dicho Obispo hizo donación de ella a Pedro Gu- 
tiérrez de Iloznayo, fundador del monasterio de 
Santa Marina, cuando le dió licencia para edificar- 
le. Hizo10 con el fin de que la iglesia, con todas sus 
rentas y derechos, contribuyese al mantenimiento 
de los frailes Jerónimos, con cierta carga de misas. 

Hay una nota que dice: "el monasterio de San- 
ta Marina fué fundado en 1411, cuatro años des- 
pués del de Santa Catalina que lo ffué en 1407, el 
14 de septiembre." 

En 1412 Pedro Gutiérrez de Hoznayo, ~ a n ó n y ~ o  
de. Santander y Arcipreste de  Latas y al fin religio- 
so en dicho monasterio de Santa Marina, tomó po- 
sesión de esta iglesia. de Santa María. Fué todo 
confiicmado por el Papa Benedicto XIII (1) lel año 17 
de su pontificado el año 1417. 

(1) Pii6 cl c6:ebi.c D. Pedro de Luiid, 1)0i'fidd0 Pontífice, a 
quien tanto d ~ l ~ i r r o n  los Jerónimos. 

El 11. Fr. Pedro Gutiérrcz de Hoznayo, natural del pueblo de 
su apellido, fu6 Canónigo de la iglesia de  Santander y Arcipres- 
tc de  Latas.. Cuando los monjes de  Santa Gatalina inauguraron 
s u  mona~tcr io ,  hallose presentc a la funcion y, ,llamado.por Dios, 
determino desde aquel momento hacerse religioso y vivir como 
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El milagro de la arena. 

Era la iglesia pequeña y también el pueblo, que 
estaba junto a ella. La mayor parte de los vecinos 
estaban, donde agora está e ble y el Arenal. 
Hacia el año 1430 c6mlenzó a erse la arena del 
Sable que se dice El Puntal y confina con el mar  
y puerto de Santander y poco a poco hundió y 
sumió debajo de la arena lodas las casas cerca- 
nas a la iglesia de Nuestra Señora. (2). Los mora- 
dores de ellas fueron a edificar a los barrios de 
Somo y Loredo y Zuñeda, y agora en este año de 

1550 comienzan a dlescubrírse las cumbres de las 
casas sumidas, como es notorio a todos. 

En el año 1500, poco más o menos, volando el 
vendaval la arena del sable de El Punta1,'vino poco 
a poco a cubrirse la iglesia antigua de Nuestra Se- 
ñora de arena y de tal manera se sumió que sola- 
mente anarecía descubierta la aumbre de la torre 
de las campanas, estando todo el avena1 llano y de- 
bajo de él la iglesia sin haber memoria de tejado 
de la iglesia, ni de%s casas que en tomo de ella 
esta~ban. 

En este tiempo decían la misa en lo que quedó 
descubierto de la torre, entre las campanas, subieri- 
do y entrando a ella por las ventanas que'hoy día 
en ella rmrecen cerradas. Dme lo cual dieron testi- 
monio, no sólo muchos seglares ancianos que oye- 
ron allí misa desde el arenal, más aun lo testífica- 
ron algunos sacerdotes fidedignos que, entrando a 
la torre a pie llano por la arena, celebraron en ella 
muchas veces. 

Estando la iglesia sumida de esta maña y ente- 
rrada debajo de la arena, comenzaron los -vecinos 
del pueblo de Latas a tratar con los religiosos del 
monasterio de Santa Catalina de desamparar aque- 
lla iglesia sumida y edificar otra nueva en otra par- 
te del pueblo. Consultando >este negocio los religio- 
sos, como señores de la iglesia, muchas vecm y por 
mucho tiempo con los feligreses dc ella y tomando 
consejo- de letrados, nunca se podían entre si con- 
certar. 

Lo que se atribuyó a qule Nuestra Señora 
servida que pasase de allí su tem 
después de haber pasado muuhas 
negocio y determinados yq todos a 



sia, llegado el día en que el pueblo junto había de 
comenzar la nueva obra, esta Benditísima Señora 
que en su templo antiguo quería ser servida, co- 
menzó a obrar manifiestas maravillas. 

Soplando el viento que había traído la arena y 
sepultado con ella la iglesia, comenzó a volverla a 
otras partes y descubrir el tejado y después las pa- 
redes y al fin sacar la. arena que dentro dte la iglesia 
estaba. S 

En tal maña, que sin que ninguno entendiere en 
ello, ni hubiese pala ni azada, se desocupó la igle- 
sia de toda la arena, quedando las casas comarca- k% -v 'Y 

nas que cabe ella estaban sumidas debajo de la are$&$A 
na usque in hodiernam diem (1550). 

Para testimonio de que esta obra era más mila- 
grosa que natural, aquel vilento sólo hacía efecto cn ' 
la iglesia de Nuestra Señora y no en las casas de' 
los hombres. Doy yo testimonio que en este año 1550 
estuve sentado sobre la cumbre de una casa que 
bien cerca de la iglesia se comenzó a descubrir. 

Viendo esto los vecinos del pueblo dileron gra- 
cias a Nuestro Señor y loaron a su Bendíta Madre. 
Y comenzaron todos los comarcanos a tener más de- 
voción a este templo y a frecuentarlo en sus festi- 
vidades y llamar a esta Señora en sus trabajos y 
angustias. 

Cobrando la gente devoción, adeoentó la iglesia, 
que quedó deteriorada por la gran carga de are- 
na, y andando el tiempo los religiosos de Santa Ca- 
talina, como patronos y señores de ella, hicieron la 
capilla mayor que agora es, favoreciendo los feli- 
greses dtevotos con sus personas y bienes. En re- 

compensa de lo cual se les dió para su enterramicn- 
. to el primer orden de sepulturas. (1). 

Un bajel portugués. 

una nao d2e portugueses, por la gran tormenta 
del invierno y oscuridad de la noche, dió al  través 
en la costa de Santa Marina. Haciéndose pedazos el 
vaso, sólo quedó sana la cubierta, en la cual se ha- 
bía recogido toda la gente de la nao. Y sintiéndose 
andar sobre ella, ya suelta de la nao, como en una 
tabla sobre las aguas, desesperados de la vida, enco- 
mendáronse a Nuestra Señora con toda devoción 
sin saber dónde se hallaban. 

Esta Señora, Estrella del Mar, los guió, y entran- 
do por el pu~erto de Santander llegaron a dar con 
la cubierta de la nao en el Sable y Arenal que es 
frontero de la iglesia de Latas. Y sintiéndose estar 
en tierra, el capitán que era de más esfuerzo, enco- 
mendándose a la Madre de Dios, salió dje la cubierta 
y como pasease parte del arenal a tiento, confiando 
en Nuestra Señora, hizo salir toda la otra gente y 
comenzaron a andar por el anenal sin saber por 
dónde iban, ni  en qué tierra estaban, porque la obs- 
curidad de la noche era muy grande. 

Cuando habían comenzado, a caminar vieron 
una luz, como'un hacha sobre la torre de la iglesia 

(1)  Est.1 car)ill,~ i n a o i .  fué  construida pnr v1 Prior de N o n -  
te  Cor,l)án Fr.  Juan clc Hinoicdo cn un trienio 1534 ,I 153'7. En 
(nite tiempo ronstryvo tainbien cl cidustro ~ l a t c r e s c o  o menor 
v la escalera principal del mondsterio, hoy Seminario Conciliar. 



de Nuestra Señora, sin ver iglesia ni casa. Dando 
gracias a Nuestro Señor, orientados por la luz, pasa-. 
ron arroyos y barrancos llegaron a tiento hastaJo- 
car con las manos en las paredes dle la iglesia. Asi- 
dos a la pared anduvieron alrededor hasta topar 
con la puerta. La hallaron abierta, que fué la se-' 
cunda maravilla, centraron dentro y llegaron a los 
altares haciendo gracias a Dios por verse salvos. 

Ya de día, viniendo la freila de su casa a tañer 
a Maitines, vió la puerta abierta y comenzóse a ma- 
ravillar porque la noche antes por su mano la había 
cerrado. Entró dentro y hallando a aquellos extrari- 
j eros comlenzó a reñir con ellos porque habian abier- 
to la puerta. Ellos afirmaron haberla hallado abier- 
ta y contaron su angustia pasada y fa manera cómo 
se habían salvado encopiendándose a Nhestra Se- 
ñora y cómo una luz los había guiado y excitaban 
la devoción dae cuantos vinieron a verlos, alabando 
todos la mi~~ericordia de Dios que no desampara a 
los que se encomiendan a María. Nota: Este mila- 
gro le refiere también Fr. Diego de la Concepción, 
asignándole la fecha de 5 de febrero de 1431. 

La muerte de la freila. 
.*. 

Llamábase Mari Gutiérrez de Latas y sirvió en 
la iglesia de Nuestra Señora muchos años. Aunque 
era coja, corporalmente no lo era en lo espiritual. 
Era mujer muy devota y de buen ejemplo, según 
relación de todos cuantos la conocieron. Gravemen- 
t8e enferma y recibidos los Santos Sacramentos, hizo 

llamar a doña Catalina de Redondo, mujer de Juan 
de Agüero el de Somo, y d í jda :  señora, yo no tengo 
en&sta vida quien haga por mi alma bien, sino es 
la confianza que tengo en la Madre de Dios. Fulana 
dará a V. m. tres reales para que haga llamar ei día 
que yo muriese dos sacerdotes que con nuestro ca- 
pellán de la iglesia hagan el Oficio de mi enterra- 
miento y digan misa por mí, y de aquellos tres rea- 
les dará 'a cada uno ¡el suyo. 

Murió la sirvienta de la iglesia y fueron llama- 
dos los dos capellanes para que fuesen tres con el 
de la iglle~ia y estando en el Oficio acudió otro que 
fué el cuarto, se hicieron los Oficios y dijeron la 
misa. 

Acabado el Oficio doña Catalina no creía tener 
sino los tres reales referidos, echó mano a la bolsa y 
halló cuatro. Uno enteramente nuevo, puesto por la 
Virgen Santísima en pago de la verdad~era devoción 
de su sierva. Así lo refería a iodos doña Catalina. 

El puente de Galicia. 

En el año 1530 un vecino del lugar de Secadura 
llamado Juan dle Rada, fabricaba un puente en Ga- ' 
licia, camino de Santiago, y estando ya en disposi- 
ción dle qpitar las cimbrias, llovió continuamente 
dos días. Creció mucho el río y ya llegaba el agua 
a cubrir el arco principal. No estaba aun cargado 
y así temió cierta su ruina, ni discurrió otro reme- 
dio que invocar a la Reina de los Angeles, diciendo : 
Virgen Santísima de Latas, amparadme, que yo os 



ofrezco un frontal. Apenas acabó dle pronunciarlo 
cuando llevó la furiosa corriente toda la armazón 
de madleras, dejando el puente sin el menor resen-. 
timiento. Al ver con felicidad dos cosas, asegurada 
la fábrica y excusado !el trabajo de quitar las cim- 
b r i a ~ ,  dió gracias a Dios y a su Madre Santísima, 
amparo de los afligidós. Volvió a Secadura y trajo 
el frontal para el altar de Nuestra Señora, no cesan- 
do de referir a todos (el suceso. 

Un niño que llevó el diablo. 

Una mujer, vecina del lugar de %esa, Marina 
González del Hoyo, con mucha impaciencia e indis- 
creción encomendó al demonio un hijo chiquito qu'e 
tenía, diciendo encolerizada: El diablo te lleve. 

Estaba pronto y llevóle. Quledó atónita la madre 
cuando vió desaparecer la criatura; no lo acababa 
de creer ; si Será ilusión; decía : "Niño, j no respon- 
des? Ay infeliz de mi." Reconoció su culpable im- 
prudencia, y llorando amargamente se volvió a la 
Reina de los Angeles, puesta de rodillas, diciendo: 
"Virged Santísima, vuélveme mi niño." 

La Clementísima Madre oyó su oración, quitan- 
do la 'presa a Satanás y guardando el niño en el 
monte de Somo, que está cerca de la iglesia, en don- 
de pareció después de dos días perdido, 

Dieron cuenta a la madre, que ya todos sabían 
la desgracia y vino contentísima con el hallado a la 
iglesia, en la cual, luego que entraron, dijo con bal- 
bucientes palabras el chicuelo, que aquella Señora 

le había guardado. Lo oyeron muchos qtie se ,halla: 
ron presentes y dieron grecias a Dios y a la San- 
tísima Virgen que obra tales maravillas con los pe- 
cadores que le invocan. 

Mientras vivió la madre vino con el hijo .en tal 
día a rstr santuario, mandando decir una misa, 

Un enfermo que, sanó. 

García de Orejo, vecino del lugar de Orejo, es 
taiido en Sanabria (Zamora) cayó en muy grave en- 
fermedad y se puso a punto de muerte-. Estando en 
este estado, desahuciado de los médicos, se-acordó 
de Nuestra Señora de Latas e hizo voto que si Dios 
le daba salud sanando de aquella enfermedad -iría 
a visitar la iglesia y haría decir una misa en el 
altar mayor con nueve candelas. Acabada esta 
promesa advirtió mejoría y en breve tiempo estuvo 
bueno por intercesión de la Reina de los Angeles 
Se puso en camino y vino a cumplir su promesa. 

Una enferma. 

María González de Riera, mujer de Francisco de 
Riera, vecina de Suesa, cayó enferma de dolor c 
hinchazón de una pierna, de manera que no podía 



andar sino. sobre un palo. La ,aconsejaban se pu- 
siese en cura y en manos de médicos. Yo quiero, res- 
pondió, ir, si puedo, a la iglesia de Nuestra Seño- 
ra, que Ella me sanará., y con  esta fe y devoción 
comenzó a caminar ayudándose con un palo. Ha- 
bía de su casa a la iglesia como un cuarto de le- 
gua, y saliendo por la mañana llegó por la tarde. 

Ya en la iglesia hizo oración con muchas iágri.- 
mas, pidiendo a Nuestra Señora le alcanzase de su 
Hijo la salud. Acabada la oración hallóse sana y, de- 
jando allí el palo en testimonio, volvió a su casa ala- 
bando a la Virgen Santísima. . 

La fuente .santa. 

En el mismo lugar de Latas donde está la igle- 
sia de, Santa María se hallaba una mujer que se 
llamaba María. Tuvo un dolor grande en un brazo - 
más de cinco años, ni se vistió, ni se calzó, ni comió 
con el brazo derecho, gastó muchos dineros en bo- 
ticas y médicos sin provecho alguno. 

Un día viniéronle estas .palabras al corazón y a 
la lengua. Como yo sea indigna de alcanzar de Dios 
la salud pondré por intercesora a su Santísima Ma- 
dre, y volvióse a Nuestra Señora con esta devota su- 
plicación : Yo te suplico, Señora y Abogada mía, ten- 
gas por bien rogar a Tu Hijo me sane de esta (en- 
fermedad. Yo prometo llevar al altar donde está 
tu imagen unos manteles de mi pobreza. 

Vino a la iglesia y trujo y ofreció los manteles 
al altar. ocó y suplicó a Nuestra Señora de todo co- 

razón por su salud. Saliendo del templo tomó su ca- 
mino por la fuente que se halla debajo de la iglesia 
a la park  del norte y hoy día se llama la fuente de 
~ u e s t r a  Señora, lavóse en el .agua de ella el brazo 
y luego fué sana. 

Como esta mujer desr~ués crue fui: sana 
fuese a lavar un poco de ropa de lino y no hallase 
dónde lavarla, lo hizo en la,f.ente de Nuestra Se- 
ñora, bien abajo del nacimiento de ella y antes de 
acabar de lavarla le dió de súbito tan gran dolor 
en el brazo que hubo de quejarse a gritos. Acudió 
una hija suya y la llevó a casa muy acongojada, y 
dijo: Señora. te prometo que nunca jamás lave la 
ropa en tu fuente. Sáname y lo cumpliré. Se lle qui- 
tó el dolor del brazo. Desde entonces ninguno se 
atrevió a 'lavar en la.  fwente ropa. Los enfermos 
acudían a beber de aquella agua y la llevaban en 
vasijas a sus casas para alivio de sus enfermedades. 
Hoy es llamada la Fuente Santa. 

María González de Monte Somo estaba tullida 
de todos sus miembros con grandes dolores en los 
brazos, de manera que no podía sosegar, ni dormir. 

Gastó mucha parte de su hacienda en medicinas 
sin ninguna mejoría. 'Algimas vecinas la recomen- 
daron fuese a Santa Justa, que es una ermita que 
está en Ubiarco, junto .a Santillana. Ella respondió: 
"más cerca está Nuestr,a Señora de Latas que me 
puede sanar y a Ella me encomiendo yo." A la no- 
che siguiente le vino un sueño y soñó que se lavaba 
en la Fuente Santa de Nuestra Señora, y que luegs 



era sana. A la mañana siguiente contó10 a una hija 
suya y a otras vecinas, la llevaron a la' iglesia y des- 
pués de hacer la oración encomendándose a Nuestra 
Señora y con ayuda de su hija, fué a lavarse en el 
agua de la fuente con toda confianza y allí quedó 
sana y sin dolor. . * .  

Un tullido que sanó. 

En el lagar dle Penagos, que es en el marquesado 
de Santillana, había un hombre llamado Diego de 
Quevedo. Tenía un dolor muy agudo en la rodilla 
izquierda por espacio de tres años y de &che ni de 
día no podía dormir ni sosegar. Con el deseo que 
tenia de sanar, rogó ya desconfiando de otro reme- 
dio, a un cirujano que le abriese la rodilla. 

El cirujano no lo quiso hacer, antes dijo al pa- 
ciente: Ofreceos a Nuestra Señora de Latas que sa- 
naréis. Dios mediante. Entonces el enfermo prome- 
tió i r  a su iglesia y como le llevasen y entrase en 
ella, arrodillóse lo mejor que pudo y estuvo asi has- 
ta que fué acabada la misa, suplicando de todo co- 
razón a Nuestra Señora le quitase aquel dolor dte la 
rodilI2. Como todos se fuesen de la iglesia acabada 
la misa, miraban a este hombre que no se osaba le- 
vantar. Al fin, cobrando esfuerzo y confianza en 
Nuestra Sefiora, levantóse, filmó sobre la pierna 
mala y halló que afirmaba tan bien como la otra y 
que no sentía dolor. Comenzó a dar gracias y ala- 

balizas a la Santísima Virgen, y desde aquella hora 
nunca más sintió dolor. (1). 

XII 

Uno de Cabárceno. ' 

Lope de Liaño, vecino del lugar de Cabárceno, 
que es en el marq~~esado de Santillana, había mu- 
cho tiempo que tenía unas ampollas muy trabajo- 
sas y no había podido hallar .remedio para sanar de 
ellas. Ofrecióse a Nuestra Señora y fué a visitar su 
templo de Latas, y luego@ por la intercesión de Ella, 
fué sano y nunca más le vinieron. 

XIII 

Una espina en la garganta. \ 

Toribio de Cueto, vecino de Orejo, que es en la 
Merindad de Trasmiera, comía con otros en el lu- 
gar de Pontejos una dorada. Atravesóle una espina 

( 1 )  N. B . -~ i  .mdrqiirsndo Santillana. En ,el s i  !o .XV 
cl nlarques de Sanlilland ~ r e t c n d i o  someter a s u  luris%ccion, 
no sólo la villa de Santandcr ( 1 4 6 7 ) ,  sino tnnlbicn los nueve 
valles de Asturias de  Santillana. Bajo este nombre sc com- 
orendía no todo cl territorio de nues t ra  provincia sino los 
valles de  Alfoz de Ll,oreda, Repcín, Piélagos, Carna;ño ,Villa- 
c.ccusa Penagos, Cayon, Cabezon-ly Cabuerniga. Esto dio mo- 
tivo a i  famoso Pleito de  los Valles que  los pueblos sostuvie- 
ron tenazmente. La  Chancillería de  Valladolid falló en el  sen- 
tido que  siendo los valles de  Behetria podían tener por  mejor  
alcalde al  Rey y no al  mar  u &  de  Santillana. Desdc entonces s e  
llamaron el Real Valle de%enagos, de  Camargo, &, ly celebra- 
Iinn sus  juntas cn Puente  S. ~Miguel. 



en la garganta y lestuvo día y medio y una noche 
con ella sin poderla pasar, ni sacar, ni hallaba re- 
medio de poderla echar. Viendo que le faltaba re- 
medio humano acudió al divino y suplicó a Nues- 
tra Señora con toda devoción que le socorriese en 
tanto trabajo y prometió haaer decir una misa en 
el altar d~e L3tas y envió luego a su hijo García, 
Abad de Cueto, a la iglesia de Nuestra Señora para 
que dijese la misa y luego echó la espina que le 
ahogaba y alabó las maravillas de la Madre de 3Dios. 

XIV * 
Cómo vivió una niña 

tenida por muerta. 

Gonzalo Díaz de Castanedo, vecino de Rubayo, 
tenía luna hija en casa. Ocurrió que al venir él de 
fuera la halló como muerta, y pensando que estaba 
dormida hizo diligencia para despertarla. Como no 
hallase en ella señal de vida, habiéndola dejado 
poco hacía buena, llamó a los vecinos, llorando, a 
grandes voces. 

Cuando vinieron miráronla con toda diligencia 
y dijeron todos : esta niña, está muerta. 

El padre clamó, desconsolado: "Oh Virgen de 
Latas, yo te ruego, Señora, tengas por biten pedir a 
Tu Santísimo Hijo, me torne viva esta hija. Yo pro- 
meto ir a tu santo templo y hacer d~ecir una misa 
en tu altar, y ofrecerte cera para alumbrarla." Ape- 

iias habia hecho la promesa cuando la niña co- 
menzó a abrir los ojos, tornó en sí, anduvo y estuvo 
muy buena. Los que primero la daban por muerta, 
derramabgn lágrimas de alegría y el padre cumplió 
su voto en alabanza de la Madae de Dios. 

*Un enfermo que sanó de repente. 

A Pedro del Hoyo, vecino del lugar de Hoz, es- 
tando en Aguilar dc Campóo le sobrevino una en- 
fermedad y accidente dy recio. Como ningún re- 
medio hallase en aquella tierra, ni se le supiesen 
dar, recordó las maravillas que se hacían en la igle- 
sia de Nuestra Señora de Latas, y se encomendó de 
todo su corazón a Santa María,' diciendo: "Madre, 
pues. que tantas gracias concedéis a los pecadores, 
ya veis mi trabajo continuo sin remedio d e  los hom- 
bres. Os suplico roguéis a Vukstro Divino Hijo que 
haya ~Cedad de mí y me sane de esta enfermedad, 
yo prpmeto ir a vuestro santo templo y tener en 61 
novenas," 

Se dirigió al santuario de Nuestra Señora y lle- 
gado a la iglesia hizo d~ecir dos misas, okeció una 
candela y dió limosna para la obra. Oyó misa enco- , 
mendándose con gran fervor a Nuestra Señora, y 
así'como la acabó el sacerdote, l,e cesó la enferme- 
dad. Veló en el templo nueve días dando gracias 
a Nuestro Señor y a su Bendita Madre que de tanto 
peli'gro le libró. 



XVI XVII 

Una enferma que dejó las muletas. Un niño que resucitó. 

En el lugar de Castanedo, en la Merindad de 
Trasmiera, a medialegua de la iglesia de Latas, es- 
taba una mujer qu? se llamaba María González de 
las Cuevas, muy enferma de dolor de cadlera, y no 
se podía levantar ni andar sino sobre unas muletas. 
Gastó mucha parte de su hacienda buscando rem,e- 
dio y nunca pudo haber salud hasta que un día ha- 
llándose desconsolada se acordó de Santa María de 
Latas, y como ella solía i r  allá ... 

Tomó esf~~erzo  y decidió irse sobre las muletas 
a la iglesia, y por todo el camino iba suplicando que 
la diese salud. Llegada a la iglesia entró con mucho 
trabajo con sus muletas e hizo oración, ofreció cera 
e hizo decir dos misas y las oyó suplicando a Nues- 
tro Señor que por los'méritos de su Santísima Ma- 
dre tuviese por bien devolverle la salud. Acaeció 
que como esta d8evota mujer quisiese levantarse con 
sus muletas, acabada la misa, se tuvo en pie sin 
ellas y se vió sana y buena, como si nunca tuviera 
enfermedad ni dolor. 

Enfbhoes comenzó a dar voces de alabanza a la 
' Madre de Misericordia que oye a los que vuelven a 
Ella con devoción. Todos los que la habían visto 
entrar sobre las muletas y la viseron sana, dijeron : 
"Bendita sea la Madre de Dios" y ella colgó las mu- 
letas en la iglesia en testimonio. 

Bautista, hijo d,e Pedro García de la Llama > de 
doña María, su mujer,, vecinos del lugar de Güe- 
mes, cayó enfermo y estuvo por muerto, así de sus 
padres como de otras personas que los vinieron a 
consolar de la muerte del hijo. Estando ya el niño 
cubierto en la cama, y queriéndole amortajar, acor- 
dóse la madre dce las maravillas que había oído de 
Nu'estra Señora de Latas. Volvióse a Ella de todo co- 
razón, hincadas las rodillas en presencia de todos, 
dijo:. "Oh Virgen sin mancilla, yo te prom'eto sí me 
alcanzas de Tu Divino Hijo que este niño vuelva 
a la vida, de yo te te lleva'r'a tu casa de Latas, pe- 
sarl(e ,en cera y darle para alumbrar tu santo altar. 
Yo te,prometo además andar diez años en este pue- 
blo de Güemes para la tu obra y de llevar lo qule 
allegare a mi costa a tu santo templo." 

iOh cuán diohosns son los que en ,esta Santísi- 
' 

rna Señora tienen su esperanza! 
Apenas hubo esta lastimada madre acabado su 

plegaria cuan,do el muchacho abrió-los ojos y co- 
menzó a bostezar como si despertara de un sueño, 
y habló, y se levantó vivo y sano en presencia d8e los 
padres y del sacerdote que le vino a ver y de otros 
muchos del pueblo y todos dieron gracias a la Ma- 
dre de Dios. La madre fué a cumplii' sus promesas 
y llsevó su hijo a ofrecerle a Aquella que le volvió a 
la vida. Pesó dieciocho libras de cera para alum- 



brar el altac de Nuestra Seiíora y en memoria de la 
merced recibida vienen cada año la madre y el hijo 
a dar gracias a este templo. 

XVIII 

Una pinaza que aseguró 
Nuestra Señora. 

En la villa de Santander acaeció en tiempo de 
la guerra con los holandems que ninguno osaba 
cargar nao o pinaza sin asegurarla por miedo. de 
los piratas. Habiendo de partir algunos vecinos de 
la villa con sus piriazas cargadas de remos y otras 
cosas para Galicia, aseguráronlas todos. Salvo uno 
que se llamaba Pedro de Salas, el cual no halló 
quien se la asegurase. 

Estando este hombre una noche durmiendo víno- 
le a la fantasía que asegurase con Nuestra Señora 
de Latas y le iría 'muy bien en el viaje. A la maña- 
na comunicó10 con su mipjer y prometió que, si lle- 
gaba con salvam'ento a Galicia, daría para la obra 
de la iglesia de Latas lo que los otros daban por el 
seguro. 

He'cha la promesa salió con su pinaza y merca- 
dería para Galicia y aconteció una cosa maravillo- 
sa. Todas las ptras pincizas qu@ se habían asegura- 
do con"1os hombres fueron tomadas por los piratas 
y ésta que iba asegurada con Nuestra Señora de 
Latas y partió después sola no l a  pudieron tomar, 
ni llegar a ell* por más que la cercaron, sino que se 
fué enlre todos ellos y llegó al puerto de Galicia 
con su mercadería. 

1 
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Nota: Este milagro le escribió también Fr.  Die- 
go de la Concepción en 1689. Las obras de la iglesia 
a las que alude parecen ser las (ejecutadas en la 
restauración del santuario por Fr. Juan de fiino- 
j edo. (1546.) 

Dice relación con otro que se atribuye a la Vir- 
gen del ~ a ; .  "El holandés pirata-gato de nuestra 
plata", escribió Lope de .Vega, aludiendo a los bu- 
ques holandeses que andaban por estas costas ace- 
ohando las galeras que venían de América. Bluchos 
eran flamencos protegidos por el Gobernador de 
Holanda Guillermo el Taciturno. Este, como Isabel 
de 'Inglaterra-, fom'entaban solapadamente la pira- 
tería contra los católicos y contra la política de Fe- 
lipe 11. 

XIX . 

Cómo sanó un corcovado. 
. ~ 

Estando un día todo el puiblo y otros muchos 
comarcanos en la iglesia d(e Nuestra Señora de La- 
tas a la misa mayor de una de las fiestas príncipa- 
les de la Virgen, entró en la iglesia un hombre de 
la M,erindad de Trasmiera contrahecho sobre dos 
muletas. 

En la misa suplicó de todo corazón a María San- 
tísima le sanara y manifestara su gloria en aquel 
día de su festividad y gloriosa Asunción para que 
viendo el pueblo sus beneficios con mayor cuidado 
la sirvan y veneren. 



Cosa fué maravillosa. Acabó el sacerdote la misa 
y comenzó el pueblo a nevolverse para i r  a sus ca- 
sas y. entre ellos este contrahecho; poniéndose en 
pie sobre sus muletas, hallóse bueno y sano. El que . 
vino a misa corcovado y en muletas volvió a su casa 
alegue, después de colgar las muletas en la capilla 
de Nuestra Señora  en testimonio de aquel suceso 
maravilloso. ' 

Entre otros que se hallaron presentes a este mi- 
lagro fueron dos religiosos del monasterio de Santa 
Catalina de Monte Corbán que lo vieron por sus 
ojos. 

XX 

La nao d e  Nuestra Señora.. 

Diego de Oruña, lierrnano del P. Fr. Hernando 
de Oruña, vecino de Santander, traía una nao com- 
prada en Vizcaya para Santander, y queriendo una ' 
mañana entrar en el puerto cayó una niebla y ce- 
rrazón en el mar  que no veía por dónde venía, ni 
sabía dónde estaba, hasta que la nao dió en la roca 
de Santa Marina de la isla de Don Ponce, junto a la 
entrada del puerto de Santander. 

Por la  parte del norte se quedó encaramada so- 
bre una peña (en seco, sin agua. Viendo esto los ma- 
rineros que la traían y considerando que no bas- 
taban fuerzas ni ingenio humano para sacarla de 
allí sino hecha pedazos, quisieron salir dejando la 
nao por perdida. 

- .  

u-. '- Viendo esto ¡el dicho Diego d e  Oruña y recono- :g ., 
'.A Ci&do que se hallaba cerca de la iglesia de Nuestra 

Señora de m atas'^ acordándose de-la devoción que 
él solía tenerla, hincóse de rodillas encima de la 
cubiérta de la nao, y dijo de -todo corazón: Oh 
Nuestra Señora de Latas, yo conozco que esta nao 
no puede salir de aquí por nu~estro esfuerzo, yo te 
suplico, Señora, que la saques de este peligro, Yo 
te prometo si sale y llega a Santander en salvamen- 
to i r  a la iglesia de Latas y ofrecerte una joya. 

Apenas había acabado esta suplicación, estan- 
do -de rodillas hacia la iglesia vino una ola tan gran- 
dce y poderosa que subiendo por la peña levantó la 
nao y dió con ella en el mar sin romperla, quedan- 
do todos atónitos y maravillados. 

Llegaron con ella a Santander con mucha ale- 
gría, dando gracias a la Madre de Misericordia que 
socorae a los que la llaman en sus trabajos. 

Diego de Oruña fué luego en romería a la igle- 
sia de Nuestra Señora y ofreció un cáliz ,de plata. 
Después hizo con la nao muchos viajes a Fland'es 
y trajo otros dones, un frontal, un ornamento para 
decir misa, un cofre con dos llaves, un espejo gran- 
de, una  idr riera en que esta historia y nao 
pintada. 

Y acordándose Diego de Oriiña de tal Beneficio 
tomó por costumbre cuando entraba o salía del 
puerto de Santander hacer salva con un tiro a la 
iglesia de Nuestra Señora e'n viéndola y siempre él 
y su casa tienen gran ,devoción. 



XXI 
XXII 

Uno que fué, tenido 
por muerto y vivió. 

En la villa de Santander habia un hombre el 
cual tenía un hijo por nombre Juan. Cayó éste en 
tan grave enfermedad que estuvo algunos días sin 
habla y le tuviepon por mu'erto, sin señal alguna 
de vida. Viendo esto sus padres, coma personas las- 
timadas por la muerte del único hijo que tenian, 
desesperados del. socorro humano, volviéronse de 
todo corazón al divino, pidiendo a Dios por interce- 
sión de su bendita Madre, y con lágrimas dijeron : 
Oh Nuestra Señora de Latas, muchos son los mila- 
gros que hacéis con los afligidos que os Ilam,an. Ha- 
ced éste con nosotros, aunque seamos pecadores, 
que nos prestéis este hijo que tenemos siquiera por 
el dolor que sentisteis cuando visteis muerto uno 
sólo que Vos tuvisteis. 

Dádnosle, Señora, para que sea vuestro sier- 
vo, os prometemos ir a Vu'estra Ca'sa de Latas y lle- 
var cera para alumbrar .vuestro altar y aar  limosna 
para la,obra de vuestro templo. Esta plegaria aca- 
bada por los lastimados padres, luego el mwhacho 
comenzó a dar señalles de vida, habló y se levantó 
sano y bueno de aquella enfermedad. Los padres 
con gozo cumplieron lo que prometieron y el hijo 
en hacimiento de gracias va cada año #en romería a 
la iglesia de Nuestra Señora dle Latas. 

44 

Un niño mudo que habló. 

Este Ailagro aconteció en la misma villa de 
Santander, en casa de Juan García de Somo, de la 
calle de la Mar. Ténía éste un hijo de cinco años, 
mudo y nunca había hablado palabra y -de  todos 
era tenido por mudo. Sus padres le llevaron con 
toda fe y dlvoción a la iglesia de Nuestra Señora de 
Latas, a la cual lle habían prometido con deseo de 
verle hablar, y buscaron un capellán que les dijese , 
una misa en el altar de Nuestra Señora. 

Dicha la misa y habiendo comido junto a la 
igllesia y encomendando al hijo a la Madre de Dios, 
volvieronse para Santander y en llegando a la villa, 
para que la cosa fuese más maravillosa, comenzó 
cl niño a hablar delante de aqulellos que le habían 
visto mudo y a llamar a sus padres, y ellos y todos 
los otros que le vieron se maravillaron y dieron 
alabanzas a Dios y a su Gloriosa Madre por quien 
los hombres tantos bienes reciben. 

XXIII 

Una muíer fué librada del peligro 
del parto porque se encomendó 

a Nuestra Señora. 
En el barrio de La Llanilla, jurisdicción de San- 

tander, cerca del monasterio de Santa Catalina dc - 
Corbán habia una mlujer que se llamaba María del 



Hondal, muj'er de J u m  de las Cagigas, la cual es- 
tando cercana al parto fué por un haz de leña y 
cayó con él y mató la criatura en el vientre. 

Llegada a casa comenzó a sentirse &en grave e 
tremo y estuvo en tanto peligro que se contaba po 
muerta, así como el hijo, la misma madre. 

Fueron al monasterio de Santa Catalina en bu 
ca de un religioso para que la confesase. Por acaso 
estaba en el monasterio el Capellán de la iglesia de 
Nuestra' Señora de Latas que se llamaba García Gu- 
tiérrez de Arce, el cual se fué con el religioso que 
iba a confesar a esta mujer. Llegados allá y vién- 
dola en tanto peligro, dijóke el Capellán: Enco- 
mendaos a Nuestra Señora de Latas que os valga; 
promete ir a visitar su iglesia y no temáis, que Ella 
os ayudará. 

Mira que allí se hacen cada día grandes mila- 
gros, también lo hará con vos si os encomendáis a 
Ella de corazón. 

Entonces aquella mujer, puesta en muy gran an- 
gustia, pronunciándolo más con el corazón que con 
la lengiia, dijo como pudo: Oh, Nuestra Señora de 
Latas, valme. 

Otra vecina, mujer de Juan de Carriedo, dijo: 
Oh Santa María de Latas, yo te prometo por esta 
mujer unas novenas en tu iglesia. 

Apenas habían dicho estas mujeres sus plega- 
rias, crrando aconteció una cosa maravillosa en pre- 
sencia de todos los que allí estaban. La criatura 
muerta dió en el vientre de la madre una vuelta tan 
de veras como si estuviera viva y salió con tanta 
fuerza que la madre se sintió libre y salva y ella y 
todos los que allí estaban conocieron ser aquello 
obra de la Madre de Dios y comenzaron a darle mu- 

chas gracias. Ella cumplió las novenas que se pro- 
metieron. 

Otro caso semejante refiere en su m/s. Fr. Die- 
go de la Concepción. 

que &ribió este libro y con otros. 

Estos son los milagros que yo, Fr. Francisco de 
Villanueva, pude colegir con certidumbre en el 
tiempo que tuve el regimiento del monasterio de 
Santa Catalina de Monte Corbán. (1549-1552.) Tes- 
tificando haberse obrado en aquel santo templo 
otros muchos con enfermos, mancos y tullidos, con 
mujeres en peligro de parto y con cosas y animales 
perdidos, manifestando esta Soberana Reina su po- 
der, no sólo en la tierra, sino en el mar. 

, 

De los muchos milagros que Ella hizo, ~olam~ente 
escribí aquí, por mi mano, los ciertos y examinados 
a gloria y honra desta Bendita Señora y de sp glo- 
rioso Esposo San José. 

Y, pues, he pulesto los que obró esta Señora el1 
esta su casa de Latas con los otros sus devotos, pa- 
rescióme ser justo dar también noticia de los que 
conmigo y a mi suplicación ha hecho después que 
en Ella tuve devoción. 

Estando yo en esta casa de Santa Catalina sir- 
viendo por obediencia en lo que Nuestro Señor por 
su bondad me quiso encomendar, en el año 1544, 
padescí gran tormento por espacio de ocho m.eses y 



más del dolor de muelas. Ningún día pasó que no 
me diese trabajo. Y oyendo contar en la (enferme- 
ría d.este monasterio algunos milagros que esta Glo- ' 
riosa Señora había hecho, dije : Si Nuestra Señora 
fuese servida .de me quitar este dolor yo le predi- 
caría un  sermón en su loor. Esto dicho, aconteció 
que luego se me quitó el dolor y nunca más le sentí 
usque in hodiernam diem. Yo cumplí mi  promesa 
y prediqué (en su iglesia de Latas en l a  fiesta de l a  
Asunción, tomando por tema aquellas palabras que 
la Iglesia canta en su alabanza: Gloriosa dicta sunt 
de  te, Civitas Dei. (Sal. 86) declarando las glorias de 
esta. Madre de Dios en el cielo, en la tierra y en el 
mar. Contando algunos milagros suyos obradas en 
aquella casa. 

En este mismo día murió un vecino del pueblo, 
feligrés de dicha iglesia, y fué )enterrado con gran 
solemnidad, el primero en terreno que los del 
pueblo tienten en la capilla de la dicha iglesia. A 
voz de todo el pueblo fué dicho que este hombre 
era buen cristiano y muy devoto desta Bendita Se- 
ñora y muy aficionado a trabajar siempre en las 
obras que en su iglesia se hacían y por eso Nuestra 
Señora -le quiso dar también galardón aun en este 
mundo. 

xxv 
Un>.contradictor de las 

obras del templo. 

Un feligrés de esta iglesia en el tiempo-que se 
hizo la capilla (154-47), no sólo no quiso contri- 
buir con los otros vecinos y devotos feligreses, 

más aún, hizo gastar muchos dineros en pleito 
contra tan santa obra. Habiendo lesperado esta Cle- 
mentísima Señora a este hombre a penitencia mu- 
chos aiios y viendo su obstinación, le ha querido 
castigar de csta manlera. En todas sus fiestas prin- 
cipales, en la iglesia y en presencia de todos, le cas- 
liga al mejor .tiempo de la misa con un temblor y 
desmayo del corazón que llega como a expirar en 
manos de los circunstantes, y entre todas estas ve- 
ces le aconteció una estando yo predicando. 

XXVI 

Una súplica atendida. 

Acabados veintiséis meses que estuve en este 
monasterio (de Santa Catalina) por huésped, en ser- 
vicio de los. Padres de él y vuelto a mi monasterio 
de La Estrella, (1) pasados algunos días sucedió un 
negocio de tan gran importancia entre algunas pey- . 
sonas que por lo menos tres de ellas peligraban en 
lo temporal la vida y la fama, y en lo espiritual el 
ánima, y esto era lo más doloroso. De tal manera el 
demonio había enredado el negocio que sólo Dios 
podía remediarlo, para que la vida, la honra y el 
ánima no se perdiesen. - 

Habiéndom*e dado parte en estenegocio tan tlifi- 

(1)  Los J~i'óniriicis cmn iniiy liiloi tlc les cesas de  profcsióii. 
E1 castigo más grave q u ~  podían l l t . ~ J r  cid el destierro perpetuo 
d r  la casa donde ilehidll profesado, inn pncogidoS se h:illehan cn 
las dienas. (Vid. P. Si&ma.-Hist. 1 pág 382) 



ltoso y viendso que sólo Dios lo podía remediar y 
cordándome, como si me pusieran en la memoria, 

de la casa de Nuestra Señora de Latas y de sus ma- 
ravillas determiné enc~m~endarle a Ella para que lo 
qemediase y condujese, prometiéndole unos corpo- 
rales para su altar. 

Digo en verdad que apenas había hecho la pro- 
mesa y s~uplicación cuando con manifiesto milagro 
se deshizo la red del demonio y puso el negocio en 
tal ser y ¡estado que las vidas se salvaron, y la honra 
no se perdió, y las ánimas que ya el demonio tenía 
por suyas se libraron y las personas puestas en tan- 
to trabajo en ninguna cosa peligraron.. 

Oh Virgen Bienaventurada, ¿quién se podrá ol- 
vidar de lan gran merced como Vos, Señora. hicis- 
teis con estos desconfiados de remedio? 

Verdaderamentle siempre que me acuerdo del 
peligro en que vi a aquellas personas y del milagro 
con que los remediastes, me tiemblan las carnes en 
pensar que no os sirvo como soy obligado. 

Cumplí mi promesa y en lugar de unos que 
prometí, envié a la iglesia de Latas tres corpo- 
rales con sus hijulelas, una palia, unas palabras 
de la consagración y una arquita labrada y cubierta 
con cera bendita en que hoy día está la Reliquia de 
las once mil vírgenes, y me parece que si todo el 
m1und.o. fuera mío, lo diera en servicio de esta Seño- 
ra y dfe su templo de Latas, y todo se me hiciera 
poco por la obligación que todos la tenemos. 

m 

i ~ e  Corbán a  atas 
en una escampada. 

Después de esto, cuando por voluntad de Dios y 
obediencia de nuestra Okden me fué ,entregado el 
regimiento de este monasterio de Santa Cataliiaa, 
acontleció otra cosa notable. Como yo el año 1551, 

'el tercero ddía de Paspua del Espíritu Santo, hubie- 
re d.e llevar las Samtas R-liquias a la iglesia de 
Nuestra Señora de Latas, que era la Cabezia de las 
once mil Vírgenes con otras Reliquias, por lo m a l  
estaban todos los pueblos comarcanos apercibidos de 
venir a la>fiesta y recibirlas, comenzó desde la vís- 
pera de Pascua a llover tan copiosamente, noche y 
día, como si no hubiera de cesar. 

De lo cual se redbió mucha pena por todos. 
Viendo García Gutiérrez de Arce, donado de esta 
casa y capellán de la dicha iglesia el segundo día 
de Pascua que el agua no cesaba, ni tenía de ello 
muestras y que, si no se alzaba agua, no se lle- 
varían las Santas Reliquias, estando en la misa, ha- 
bló al pu'eblo sobre ello y encomendóles que para 
que aquella tan deseada fiesta no se perdiese, todos 
suplicasen allí. luego con sendas Avemarras a Nues- 
tra Señora, que hiciese buen tiempo, para que ese 
día pudiesen partir .del monasterio con la Santa 
'cabeza y llegar a Lafas otro día hacer la fiesta y 
para que los pueblos que lo deseaban puaiesen 
venir. 



Eué cosa tan notable y la mudanza del tiempo 
tan repentina que no se pudo dejar de admirar y 
atribuir a la Madre de Dios, porque luego que hi- 
cieron su suplicacihn todo el pueblo de Latas, pues- 
tas las manos y las rodillas en el snelo y los ojos en 
aquella Santa imagen de Nuestra Señora,,vino tan- 

.ta serenidad de aire y claridad de sol, como si no , 
hubiera llovido, ni hubiera de llover más. 

En este mismo tiempo estaba yo en el monaste- 
rio con pena por ver que no hacía tiempo para salir e 

dl@ casa con las Santas Reliquias y' a deshora vino 
esta bonanza e hizo sol y salimos los otros religio- 
sos y yo para la iglesia de Nuestra Señora de Latas' 
para hacer otro día, tercero de Pascua, la fiesta y 
presentación de las dichas Reliquias. . 

De esto puedo yo dar testimonio como los de- 
más que las llevamos, que desde que salimos del 
monasterio hasta otro día qu'e fué hecha la proce- 
sión y dicha la misa y sermón y, concluída toda la 
fiesta, salir de la iglesia de Nuestra Señora la gran 
copia de gente que de diversas partes vinieron, no . 
llovió gota de agua, de día ni de noohe, sino tan 
gran sol que la gente perdería trabajo por el gran 
calor. 

Y luego como fueron acabados los oficios y las 
Santas Reliquias puestas en el altar de Nuestra Se- 
ñora y la gente pudo llegar a las casas del pueblo, 
comenzó a llover tan de veras como si las nubes 
hubieran por fuerza detenido el agua, y quisieran 
entregar todo lo (que había dejado de llover por no 
impedir la fiesta. 

Tornó otra vez a llover como primero, con tanta 
ccrrazón como si no hubiera de acabar en un mes, 
De las cuales mudanzas súbitas ninguna otra causa 

. , 
supi~eron dar los,@ue lo consideraron sino la volun- 
tad divina por intercesión de la Virgen - Santísima. 

Así yo tengo para mi que el oficio d e  Prior, co- 
mo todo lo bueno que en él obré (si aliquid est) 
vino de la mano de esta Bendita Madre y de su  San- 
tísimo Esposo San José. Reconoci6ndolo así, procii- 
ré emplearme en lo que plide en ornamento de esta 
casa de Latas, como se verá en el libro de Visitas 
de mi tiempo. Y escribí este libro por ,el cual esta 
Señora sea loada que me dió lugar y tiempo para 
hacer alguna cosa en su servicio. A Ella suplico se- 
ciba esta anotación de sus milagros por servicio 
agradable, no mirando a mi indignidad, y a los que 
los leyeren pido, de lo bueno que aquí se hallare, 
den gracias .a esa Santísima Madre y de las faltas 
que de mi, parte vieren, m\e perdonen por reveren- 
cia a esta Señora. Y p o q u e  todo lo dicho es ver- 
dad y fué por mí examinado con toda diligencia lo 
firmo aquí de mi nombre, f'eneciendo la escritura 
con el trienio del oficio. Firmado y rubricado Fray 
Friancisco de Villanueva, 10 de julio de 1552. 

Nota:  donados se decían los sacerdotes o segla- 
res que no  vestían el hábito religioso, pero eran 
súbditos y estaban bajo la obediencia del Prior. En 
esto se distinguían de los religiosos, coristas y her- 
manos l e g o s . r ( ~ i d .  P. ~ i g ü e n i a ,  Hist. de la orden,) 

XXVIII 

Yo Fr. Pedro de Obnegón, Vicario y profeso del 
monasterio de Santa Catalina de Monte Corbán, 
doy fe verdadera cómo en mi presencia y de Pedro 
Abad Martínez y de otros vecinos del lugar de '16s- 
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mino, dijo Pedro ~ u t i k r r e z  de Bostantigo que es- 
tando él en su casa con m madre y su mujer se les 
ahogó luna niña de manera que no daba señal de 
vida, ni movía pie ni mano, entonces prometieron 
llevarla a la iglesia de Latas y hacer riovena a la 
Virgen. Hecha esta promesa abrió la niña los ojos 
y vivió y es hoy. viva (1570) lo cual se tuvo por mi- 1 

lagro. 

XXIX 

En ,este año de 1570 hubo en Trasmiera y en la 
Montaña tanta falta de agua que se perdían los fru- 
tos de la tierra. No cesaban de haccr procesiones ' 

pidiendo el auxilio d,el Señor. Visto esto el'puehlo 
de Latas concertó hacer una proeesión con la ima- 
gen de Nuestra Señora a la iglesia de San Juan de 
Rosqueantiguo, y a q ~ e l  día comenzó a tronar y 110- 
ver en abundancia. De todos estos hechos hay tes- 
tigos dle vista que acreditan la verdad. Fr. Pedro de 
0bregón.-Firmado y rubricado. 

La peste de 1597. 

E1"año 1597 llegó a Santander un navío apesta- 
do y la gente que en él venía; desembarcando en 
tierra, apestó la villa y poco a poco se extendió por 
todo el reino, de suerte que fueron muy pocos los 
lugares que se libraron del contagio; se llevó la ter- 
cera parte d e  la gente de toda España. Comenzan- 

do la peste )en Santander no se propagó* al pueblo 
de Somo y Latas, donde no murió ni enfermó de 
aquel mal ninguna persona de los l uga~es  que se ' 
alcanzan a ver desde la torre de la iglesia de la  
Virgen, aunque fué mucha gente de Santander que 
acudía al Puntal para provisión de pan, vino y otras 
cosas en espacio de un  año, y los de Somo se lo 
traían allí. Para los que después de nosotros vengan 
y tengan noticia d,e esta maravilla, yo Fr. Pedro del 
Castillo, Prior de esa santa casa, hago memoria de 
ello en 10 de febrero de 1606. Firmado y rubricado: 
Fr.  Pedro del Casfillo. 

Nota: De ,este religioso ~ c r i b i ó  Fr. Diego de la 
Concepción: "Fr. Pedro del Castillo era de Sala- 
manca, del monas'terio de S. Jerónimo de Espesa, 
fué eltegido prelado de Monte Corbán en 1606, ele- 
gido por segunda vez en 1612 por su buen talento, 
virtud y letras. Gobernó esta casa con mucha paz 
y acierto y murió en ella." 

El mismo Fr. Diego en el maninscrito que escri- 
bió en 1689 hace relación de esta peste en esta for- 
ma:  "Un navío llamado Rotamundo llegó a Santan- 
der el año 1597. Por las mercancías, por la moneda 
o por otros medios se difundió le peste, despoblóse 
Santander y la comarca. Los religiosos dle Santa Ca- 
talina se salvaron. Al Procurador Mayor que venía 
de la villa c u a ~ d o  comenzaba el contagio le orde- 
naron se quedara en La Llanilla, ten una casa pro- 
pia del monasterio. Allí murió y le trajeron a ente- 
rrar a casa. Sólo estle religioso pereció, los demás no 
salieron de casa, aunque asistían a dar sepultura a 
todos los cpe traían .a enterrar." 

Si los monjes hubieran sido codiciosos hubkeran 



podido hacerse dueños de muchas tierras que les 
ofrecían y daban graciosamente de limosna. 

. Para perpetua memoria de la '  notable merced 
que.Dios quiso hacer con este monasterio, recono- 
ciendo así los monjes, hicieron voto de guardar la 
fiesta de Nuestra Señora de la Concepción con rito 
doble mayor, teniendo la misa el prelado y con todo 
lo demás que conduce-a celebrar una fiesta de las 
primeras con todo regocijo y solemnidad. 

Por esta memoria se canta todos los días la antí- 
fcna Inmac~ilata Conceptio, en reconocimiento de 
ian gran m'zrced y por voto del convento es día de 
ayuno la víspera de esta festividad y obliga bajo 
pecado mortal. 

Nota : La Virgen María es Patrcna Singularísima . 
de la Orden de S. Jerónimo, aSí se declaró en el 
tercer Capítulo General, celebrado en el convento 
de S. Bartolomé de Lapiana el año 1413. 

XXXI 

E l  hkrmano perdido. 

El mismo Fr. Pledro del Castillo refiere y certi- 
' 

fica con su firma el siguiente suceso, ocurrido en 16 
de julio de 1606: 

"El año 1-595, residiendo yo en la Victoria de Sa- 
lamanca, donde soy profeso, rogué a mi  padre y 
madrasta ,enviasen a aquella Universidad un hijo 
que tenían de 14 años para que lestudiase. Lo hicie- . 
ron como yo pedía. El comenzó los esbudios en Sa- 
lamanca y yo me ausenté de esta ciudad. Poco tiem- 
po después abandonó el estudio y sin comunicar a 

nadie su partida se fué a Lisboa. Estuvo 'en muclios 
servicios sin dar noticia de si, después se hizo sol- 
dado y en este ejercicio pasó más de cinco años sin 
nadie saber dónde estaba. 

Los padnes me escribían cartas con muchas lás- 
Limas por haber sido yo ocasión de haber perdido 
al hijo que era el menor, y aunque l e s  daba espe-- 
ranzas, yo no podia decir dónde estaba, ni me atre- 
vía a ir  a mi tierra sin saber el paradero del herma- 
no perdido. 

Vine por fin de Prior a esta casa de Santa Cata- 
lina y oí decir a un sacerdote, que había sido veinti- $:: 
séis años cura de Laias, que los devotos de acpella 6. - 
santa imagen conseguían muchas y extraordina- 
rías gracias, y lo confirmó con casos que había vis- ' :,- 
to suceder. 

Procuré encomendar el caso a la Santísima Vir- ?!-S 
591, y el año pasado de 1605, a 16 de julio, fui a La- \" 
las para ver una obra que se hacía en la isla de -: - '  

Santa Marina. En llegando entré con el compañero A "<" C$ 
que era profeso de la Estrella a la iglesia y canta- -.:,, 
mos allí la Salve. - 

GLiando salimos vi venir de hacia el lugar de 
S c m ~  un joven de buen talle, que se llegó donde yo 
estaba y me entregó una carta de una hermana que 
tengo religiosa en Santa Clara de Santander. (1). 

Me decía que el portador era nuestro hiermano 
Felipe. Hasta ehiorices no le liabia conocido por 
estar él muy hombre, habiéndole yo dejado mucha- 
cho en Salamanca. Me persuadí más cuando se qui- 
tó el guante dc la mano derecha, en la qLie tenía una 

1) El conv~~nLo dc S,u~td  ( L t ' d  ~ h t , a l k i  d o i l d ~ ~  1111) h v  11'111d 
cl !n stiluto Nacional, en la calle d ~ l  rnismo nomhrc 
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cicatriz, y por #esto le acabé de conocer. Le había 
cncommdado a la Virgen y quiso Dios le hallase 

' a los umbrales de la iglesia de su bendita Madre. 
Firmado y rubricado: F. Pedro del Castillo. 

XXXII 

Una mujer de Buelna 
y otra de Oreio. 

En el año 1607 fui a visitar la iglesia de Nues-' 
tra Señora de Latas por orden del P. Prior Fr. Pe- 
dro del Castillo, cuyo vicario soy. Tomé en la mano 

% un palo pequeño que hallé en la capilla mayor y 
viéndomelíe la beata, dijo: Padre, ese palo dejó 
aquí luna mujer de Buelna, enferma de una pierna; 
hacía más de dos años que no se levantaba de la 
cama y acordándose de Nuestra Señora, prometió 
venir a esta ig1,esia. Mandó le aderezasen un rocín 
con albarda y, puesta en él, vino a cumplir la pro- 
mesa. 

Hace tres días que lestuvo aquí y se vió tan bue- 
na que pudo muy hilen volver a pie, como lo hizo, 
dando gracias a Dios y a su Madre. 

La misma beata que lo fué muchos años Elvira 
de Zuñeda, añadió lo siguiente: En el mes de junio 
pasada vino aquí una mujer de Orej o, llorando del 
dolor de un brazo que hacía muchos días no le mo- 
vía. Fuese a la fuentfe y lavóse en ella, estuvo toda 
la noche en la iglesia, y otro día se halló buena y 
sana, y no cesaba de alabar a la Santísima Virgen 
que le había sanado. 

Vipo Pedro de la Llama, cura que fué muchos 

años cn est j  iglesia a visitarme otro día y tratando 
de lo sobredicho, añadió que entrando un día en 
esta iglesia a decir misa halló la santa imagen en 
la penúltima grada del altar mayor, tan aderezada 
y compuesta como suele estar en su relicario. Mi- 
rando y casi temblando, si acaso se podía haber 
caído, vi que era imposible. Volvíla a su lugar muy 
admirado del caso. Firmado: Fr. Juan de Santa 
María. 

XXXIII 

Un rayo en la cocina. 

En principio de enero de 1607 hizo un tiempo 
de riguroso frío, con relámpagos y truenos, y estan- 
do una noche Felipe de Arce, capellán de aquella 
iglesia, y Domingo de Quijano, criado de la casa, 
a la lumbre en el corredor, cayó un rayo dentro de 
la cocina y derribó un trozo de tabique, asombrando 
a los presentes, en particalar al capellán, y no les 
hizo daño alguno. Por lo cual dieron al Señor mu- 
chas gracias porque los libró de la muerte. Firma- 
do.: Fr. Juan de  Santa Mraríca. 

XXXIV 

Desahuciada de los médicos. 

Estaba doña ~ a k a  de Agüero, hija del Lic. Pe- 
dro de Agüero, vecino de Somo, y tan mala que no 
podía hablar. Recibidos ya los sacramentos, le dió 



uii fuerte desmayo y pensaron era difunta. Mas al 
cabo de grande rato despertó con gran denuedo, 
diciendo: Nuestra Señora de Latas, libradme, 3c- 
ñora, de esta enf~ermedad,' yo te prometo i r  a vues- 
tra casa y tener allí novenas. 

Al punto se sentó en la cama y comenzó a reirse 
y pedir algo de comer; hacia muchos días no comía, 
y si no la fueran a la mano, se quería levantar a 
cumplir su voto. Le cumplió otro día con muchos 
vecinos y con su esposo, el cual, como escribano y 
testigo de vista, dió fe del caso. Firmado: Pedro de 
la Cardosa. 

XXXV 

Pedro de Cubas, el Largo. 

En 9 de febrero de 1613 fui a visitar la iglesia 
de Nuestra Señora como se acostumbra cada año. 
Estaba allí Pedro de Cubas, ' el Largo, vecino de 
Suesa, en nov\enas con su mujer, y me contó este su- 
cedido: Que estando en Asturias trabajando de can- 
tero en $:m edificio alto, puso mal el pie ,en una pie- 
dra y cayó en tierra. Allí en el suelo vió la imagen 
de Nuestra Señora como que le daba la mano para 
levantarse, y ello fué que se levantó luego con ad- 
miración de todos los presentes. 

Esto me contó Pedro de Cubas en presencia de 
Emeterio dte Villanueva, cura de Nuestra Señora 
de Lalas, y de Mateo Pérez de Villegas, cura de Ajo, 
mostrando estar muy agradecido a Nuestra Señora. 
Fr. Juan de Santa María. (Firmado y rubricado.) 

XXXVT 

Un enfermo.. 

E1 presente año de 1619 vino a esta iglesia a la 
fiesta de Nuestra Señora, 15 de agosto, Juan' de la 
Fuente, natural de Secadura, con los cuatro dedos 
de la mano derecha encogidos, había dos años los 
tenía' así,*de una espina que se le había atravesado, 
y aunque a prima noche, víspera de la fiesta, llegó 
a la igksia de esta manera; otro día se halló con 
su mano buena y sus dedos derechos, como los de 
la otra. 

Lleno :le alegría vino a contarnos el caso, dando 
mil gracias a Dios, en presencia del canónigo don 
Dilego de Loredo y el Lic. García de Horma, vecino 
rlc Suesa. Pr. Diego de Cab,anillas, profeso de Mon- 
te Corbán. Firmado y rubricado. 

XXXVII , - 

En 10 de septiembre de 1665, día de S. Nicolas 
Tolentino, habiendo venido a esta iglesia de Nues- 
tra Señora de Latas el P. Fr. Diego de Peredo, Prior 
y Profeso de Santa Catalina de ,Monte Corbán a 
predicar el día de la Natividad de Nuestra Señora, 
en acabando de comer el día arriba dicho y estan- 
do las caballerías abajo para embarcar y pasar a 
Santander voló de cabeza sobre el  brazo derecho 
de la puerta ventana del cuarto y dió en una pie- 
dra que le abri6 todo lo que toca al cerquillo en mc- 



dio de la frente, quedando el cabello en la misma 
piedra. 

Antes que bajasen los religiosos estaba ya pues- 
to de rodillas dando gracias a Dios y a su Bendita 
Madre de que no hubiere muerto allí de repente. Y 
como si viera el cielo abierto, subió él mismo al 
cuarto sin que nadie le ayudase, siendo patente el 
milagro que obró la Santísima -Virgen. Estaban pre- 
sentes los PP. Fr. Jerónimo de Herrera, Fr. Fran- 
cisco de S. Salvadar, Fr. Juan de Carriazo, profesos 
dte Santa Catalina, el Lic. D. Pedro de ToEaya, don 
Francisco de Loredo Velasco y Miguel del Hoyo, 
todos dieron gracias a Dios. El P. Fr. Diego dió a 
la iglesia una casulla blanca con galón de oro para 
las principales festividades y escribió !el milagro en 
este presente año de 1679 que se hallaba en esta 
parroquia en compañía de Fr. Domingo de Cote- 
rillo, monje d.e la misma casa de Santa Catalina. 

Era en el segundo trienio Prior de Corbán cuan- 
do sucedió el milagro, y después lo ha sido otras 
dos veces y Visitador y Definidor General de la 'Ke- 
ligión, y por ser así verdad tOdo lo referido, lo fir- 
mó de su mano, para honra de la Santísima Virgen, 
en 23 de marzo de 1679. Fr. Dieyo de  Peredo. Fir- 
mado y rubricado, 

Nata: El P. Fr. Diego de Peredo, nació en Qu,e- 
veda, junto a Santillana, en 1617. Estudió Artes y 
Teología en Sigüenza con gran aprovechamiento y 
proflesó en Santa Catalina de Monte Corbán. Pre- 
dicó muchísimo con gran elocuencia y provecho en 
la Colegial de Santander, en los conventos de San 
Francisco y Santa Clara de esta antigua villa. en la 
Colegial de Santillana, en Burgos y en muchas 
partes. 

Fué cura de Latas dos trienios. Prior de Monte 
Corbán cinco trienios, en los cuales hizo obras de 
gran importancia. En estas obras tomaban parte los 
monjes, entfie ellos se mezclaba el Prior y no se des- 
deñaba asir de la espuerta, de la azada, lleno de 
sudor y de polvo, él estimulaba a los jóvenes a ser- 
vir a los mamposteros y maestros de la obra, lle- 
vando piedra, cal, arena, de suerte qule la obra que- 
daba hecha en parte con los brazos y el sudor de 
aquellos siervos de Dios. 

Era h0rnbr.e de mucha oración, media hora por 
la mañana y media por la tarde. Ningún día dejaba 
de rézar el Oficio Parvo a la Virgen y el de Difun- 
tos. Murió en gran opinión de santidad, el 11 de 
febrero de 1697, a los 80 años dle edad y 60 de há- 
bito, y acudieron a su entierro gente de toda la co- 
marca. Sepultóse en la iglesia en primer orden. 
1 .sepultura al Sus. 

En 1657 levantó el claustrillo antiguo al Nor- 
le de la iglesia, fué Visitador de Portugal. Volvió 
a ser Prior de Santa Catalina en 1663 a 66. Siéii- 
dolo por t~ercera vez en 1669 a 72, hizo los reta- 
blos colaterales de la iglesia y la dotó con los me- 

. jcres ornamentos. Canalizó el agua de la fuente 
hasta el claustro en la forma que hoy se ve (1689), 
fabricó la puerta principal del monasterio, o sea la 
portada exterior del arco y fué nombrado Visitador 
de Aragón. En su cuarto priorato 1675-78 doró el 
reiablo de Nuestra Señora, compuso el reloj, ponién- 
dole ruedas nuevas y retocándole todo un maestro 
fr~incés, Pedro Broy, que ganaba 12 reales diarios 

' y el oficial 6 reales. 
En el quinto priorato constmyó la sacristía, i'or 

su inflaencia consiguió grandes limosnas y todo lo 



emuleaba enqavor de la iaad. Esto escribió 
de i1  Fr. Diego de la Concepción. Observamos aquí 
la providencial coincidencia de haber nac 
mismo pueblo de Queveda el que 200 anos después 
consagró su vida entera al monasterio de Monte 
Corbán convertido en Seminario, el M. 1. Sr. D. Lau- 
ro Fernández González, Arcipreste de la Catedral 
de Santander (1876-1945). 

XXXVII 

Un accidente de trabajo. 

Siempre fiié Dios admirable en sus santos, es- 
pecialmente en su Santisima Madre, en cuyas imá- 
genes se han visto grandes maravillas. El año 1666 
sucedió que Antonio de la Pedriza, vecino del lugar 
de Somo, fue cogido debajo de mucha ti'erra que se 
desmoronó de una &antera. Juzgando sus cqimpañe- 
ros que estaba muerto comenzaron a retirar las tie- 
rras y para haccrlo más prontamente se juntó a 
ello gran parte del pueblo. 

Después de algunas horas 1"e~allaron vivo, aun- . 
que sumamente quebrantado. Le llevaron en un 

a su casa, quejándose de muy graves dolo- 
le trajesen al Santuario de Latas y, apo- 

yándose en dos muletas, entró en el templo. 
Hecha oración ante el altar dejó caer una de 

ellas y se volvió a casa con 1.a otra. Como tuviese 
fe que la yirgen le había de sanar, rogó que le tra- , 
jesen otro día a la iglesia. Efectivamente, estando 
en  las gradas del altar mayor dejó caer la otra mu- 
l e t a * ~  volvi* a casa bueno y sano, como lo está hoy, 

y le he oído contar rqe t idas  veceS"elbte 'hecb cm 
grande amor a la Santísima Virgen. Para que cuns- 
te lo f i m o  en Latas, a 20 de enero de 1701. Firma- 
do: Fr. Fraricisco de la Concepción. 

XXXVIII 

Un moribundo. 

El aiio 1698 hallabase Juan de la Viesca, vecino 
del lugar de Sulesa, moribundo, sin conocimiento, 
desahuciado del médico ID: Francisco de la Lastra, 
quien le daba de vida sólo doce horas a no ser por 
obra y gracia divina. 

Llegó a este templo de Santa María, Ana dtel Ar- 
cillero, su suegra, pidióme una reliquia en ocasión 
de hallarse presentes D. Roque del Hoyo, Benef; 
ciado del lugar de Suesa, y D. Juan de Calderón, 
capellán de Langre, y a éste supliqué fuese a poner 
la reliquia sobre el enfermo. Ilízolo con gran cari- 
dad y el que hacia tres. días qqe no hablaba, 
D. Juan, me trae la, salud. Sí, hijo; pues te t 
una reliquia de Nuestra Señora. Derramando abun- 
dantes lágrimas dije qule estaba bien y sin calentura. 

Al médico, que h l v i ó  a verle, leapareció ser un ' 

prodigio de Nuestra Señora. Poco después vino Juan 
de la Viesca a dar las gracias a,,esta iglesia. ina- 
do : Fr. Francisco de ,la Concepción. 

XXXIX 

Una mujer del barrio de Zuñeda. 
\ 

En 8 de julio de 1691 Antonia de laXolina, mu- 
jer de Antonio de la Torre, vecinos del barrio de 
,~urieda de esta feligresía, hallandose gon un niño 

O 
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daaeido Agustíti, casi moribundo, le trajo a este 
templo para que ck pusieran una reliquia de esta 
santa imagen. Díjola el sacerdote que le efreciese 
con gran devoción a María Santísima y oyese misa. 
Hízdo la mujer con mucha devoción y derramando 
lágrimas, y a lo último de la misa empezó a rnejo- 
rar y siguió mejorands de modo que en bneves días 
estuvo ya bueno. Oiselo 'contar a la madre con mu- 
chísima fe y de ello, como cura de esta parroquia, 
aertifico. Firmado : Fr. Francisco de la Concepción. 

Un energúmeno. 

En el año 1701 aconteció algo muy extraordina- 
e i o  con un vecino de Bárcena de Cicero llamado 

Sebastián de la Colina. A éste le tenía la justicia en 
la cárcel por loco furibundo por haber hecho mu- 
c h d  atrocidades, entre ellas, haber quemado una 
casa con todo la que en ella había: me aseguraron 
los vecinos que valía más de dos mil ducados. 

Por los grandes prodigios que se obraban en el 
templo de Latas, vino este Sebastián de la Cdína 
en un carro, atadas las manos con esposas, que b y  
este colgadas )en el templo entre los~e~cuerdas de 3 1: g r o  gio~.  

E: o en el templo a mi mandato y en las gra- 
'"Y das de altar mayor le quité las esposas con harto 

temor de.los presentes, aunque con gran confianza 
mía, y se quedó allí manso y dócil como un niño. 
Nas pusidos en oración y al breve rato se manifes- 
tQ cn 61 lel demonio que hacía 20 años le poseía. Hí- 
cele rezar w1a novena y el ultimo día de ella, el d@ 

de San Fernan 
gdpes, al parecer, junto a la 
y salió el demonio de aquel e; 
sion de los qü 
algunos sacerd 
iia, quien dió fe de verdad como yo y mu~hos  
nl l í  se 1ialIaron. Firmado: Fr. Francisco de la 
ccpeión, 

XLI 

Un enfermo grave. 

En el año 1702 enfermó gravemlente un sobrino 
de D. Juan del Campo, cura de Galizano. Ofrecié- 
ronle a la santa imagen pesado en cera, dijósel%@ 
un3 misa, y el que se hallaba en los últimos 
;,os de la vida se vió casi de improviso buen 
no, y a pocos días le trajeron a dar gracias 
Santísima de Iiaberl~e librado de tan grave peligro. 
Y en fe, por hallarme de cura actual, lo firmo: 
Fr. Francisco de la Concepcfiin. 

El zifio de 1701 llegó a este santuario María de 
Bolado, mujer de Santas de Somonte, vecinas del 
lugar de San R o m h  de ]la villa de SarGander. Pi- 
dió se le dijera iína misa a Nuest~a Señora, que la. 
había sacado de gran pesadumbre. Refirió el caso 
siguiente: hallándose su marido en t i e ra  de Ma- 



&*x--". r! e, . 
el conocimiento y comenzó n comer y quedó?u ra 1 

dejado, sin que nidie le dicra raz& d i  ellos. 
Vino un dia a Santander y encontró a una niña 

de Antonio de las Cavadas crue había estado algu- 
nos días en este santuario, i la dijo: encomienda 
los bueyes a la Virgen cle Latas que ellos parece- 
.rán. Y ,ofreció decir una misa en este templo. En 
esto volvió a su casa y encontró los bueyes en el 
corral. Preguntó a los v~ecinos quién los había traído 
o visto venir, nadie lo supo y el caso fué de mara- 
villa. 

Doy fe de haber visto en este santuario a María 
Bolado, que me dió para una misa y m4e contó el 
suceso, y para que en todo tiempo conste, firmo 
en Santa María de Latas, 20 de junio de 1701. Fray , Francisco de la Concepción. 

XLIII 

Una niña desahuciada. 

En 20 dle septiembre de este presente año de 
1706, continuando María Santísima de Latas los 
prodigios que ha dispensado siempre a .los fieles 

ió que el Lic. D. Juan de Calderón, capellán 
y. vecino del lugar de Langre, vino a pedir una re- 
liquiaade la Santísima Virgen para poner a una ni- 
ña de Carlos de Jorganes y Oruña, vecinos de di- 
oho lugar, que se hallaba desahuciada de los ciru- 
janos. Recibidos los Santos Sacramentos, le puso 
b. Juan un manto de Nuestra Señora con los San- 
tos Evangelios y al punto dicha niña, de t~ece  años, 
María Jorganes, comenzó a ir  en mejoría, recobró 

. - 
de peligro. I 

Pocos días después, se levaAtó sana, con admira- 
ción de todos los que la vieron moribunda. Da fe 
de ello D. Juan de Calderón, que firma junto con- 
migo, que al presente soy cura de este santuario, en 
treinta doe dioho mes y año. Firmados: Fr. Francis- 
co de la Concepción,-D. Juan Calderón. 

XLIV 

El 3 de mayo de 1717 llegó a este santuario de 
Latas Juan Antonio de la Gándara, vecino de la 
villa de Santander, con otras personas de la misma 
villa, asegurando que un hijo suyo de año y medio 
tenía una grave enfermedad y estaba como a 1 9 ,  
iiltimos de la vida. En esos momentos su padre le 
encomendó a Santa María, ofreciéndole su retrato. 
I R  confinenti el niño abrió los ojos y quedó sano. 
El padre trajo el retrato y le dejó en este templo 
como recuerdo de su voto. Por verdad lo firmamos 
en este santuario, fecha ut supra: Firmado: Fray 
Francisco de la Concepción.-Fr. Gaspar de la Pu- 
rif icación. 

XLV 

En 8 de junio de este presente año de 1717 lie- 
gó a este santo templo de la Madre de Dios una 
moza que dijo llamarse Justa de los Rerales, tan im- 
pedida que le servían de piernas una muleta y un 
palo, y dijo que sirviendo a D. Domingo de Villa- 
nueva, cura del lugar de Noja, y llevando un carro 
cargado de abono se espantaron los bueyes, ella 



ca96 en tierra y pasó la rueda por encima de sus 
piernas y se las quebrantó de modo que estuvo en 
término de cortarle una. 

Estando los cirujanos disputando sobre este 
punto y la paciente oyéndolo, le sobrevino algo co- 
mo sueño, en el q u e  vió la imagen de Nuestra Se- 
ñjora. Invccó a la Santísima Virgen de Latas y ha- 
llóse tan me j orada que los cirujanos desistieron' de 
su intento. 

Vino a este tlemplo, después de dos días de ca- 
mino, y la presentamos ante la imagen de la So- 
ledad; no es ésta -dijo-- la cpe yo vi; se la llevó al 
altar mayor y, descubiCndole a nirestra patrona, 
exclamó: esta S~eñora es cpicn hizo que no me cor- 
taran la pierna. Para agradecer tanto favor, no 

,pudo dar otra cosa, se ofreció ella misma a servir 
en el templo. FuC cosa d4e admirar que al tercer día 
de haber venido con muleta y palo comenzó a ser- 
vir a !os albniiilcs que trabajaban en la obra del 
camarín, aiiministraba peso, agua y lo necesario y 
subía por una escalera portlitil hasta lo más alto de 
la bóveda y media naranja sin impedimento algu- 
no durante dos meses hasta que terminó la obra. 

Después de esto, se tlecpí:lió de la Sanlísima Vir- 
gen con gran ternura y l u c  a servir a D. Juan de 
Calderón, cura de Cariiazo. Este siiceso es cons- 
tante a to,do el pueblo, y en fe dc ello firman los 
religiosos 'que viven en esta casa y el maestro de al- 
bañil que trabajó en la iglesia. F imaao :  Fr. Fran- 
cisco de la Concepción.-Fr. Gaspar de la Purifica- 
ción.-Ventura de Honfafidn Velasco. - 

XLVI 

La campana del milagro. 

ilabiendo unas fragatas de turco saqueado un 
pucblo y pu~erto de Portugal se hicieron a la mar 
gozosos con tanto cristiano despojo. Navegaban con 
felicidad hasta que salió una borrasca de vendaval 
tan furiosa que los echó a todos a pique. Perdieron 
el rcbo y sus almas y como hasta las campanas de 
las iglesias habían llevado, una, milagrosamente, 
aportó a esta playa de Santa María el año 1564. 

Como no era cosa que se podía fácilmente mo- 
ver ... hubo tiempo para que de muchas partes vi- 
niesen a ver la camnana. Todos admiraban el su- 
ceso, pues siendo el bronce tan ponderoso, flotar 
hasta la orilla era cosa niinca vista. Trataron de 
llevarla y aquí fué la discordia; d~ecían bien los de 
Latas que estaba en su término y que ningún otro 
merecía levantarla; los de Castanedo alegaban que 
ellos la habían hallado, y el hallazgo era justa- 
mente suyo, al fin, vencieron o con razón o por vio- 
lencia y poniéndola en un carro la tiraban seis 
bueyes hacia el lugar dc Castanedo, así iban cami- 
nando con mucho acompañamilento, pesaroso cada 
cual de no llevarla. Llegaron cerca del puente de 
Loredo, frente a esta iglesia, y al instantle, sobera- 
na mano embarazó el paso a los bueyes, quedaron 
inmóviles y juzgando paraban de rendidos, los de- 
j a r ~ n  descansar algún tanto. 

Volvieron a picarlos y retrocedían. En mucho 
tiempo no fué posible que pasasen adelantle. Aña- 
dieron más buleyes a los tiros y con todo no cami- . 
naban un paso. 



'hombres. dijo un vecino de este pueblo,' quiten 
esos bueyes y déjenme a mí poner este par que 
acaso puedari-llevarla. Púsolos y solos dos la truxie- 
ron a esta iglesia con la facilidad misma que si ti- 
raran una paja. 

Entonces clamaron todos: Suya es, Nuestra Se- 
ñora la trujo, en su término pareció, Nuestra Se- 
ñora la lleva a su casa. 

Con esto, viendo el milagro, se fueron todos con- 
tentos y la llamaron C,ampana del Milagro. Aun 
ella misma no podía callarlo, pues a cualquiera 
que la mire, dirá: este color verdhegro, esta he- 
rrumbre, esta capa cerulea es la que adquirí fluc- 
tuando extrañamente en las ondas y vine aquí por- 
que me trujo Nuestra Señora. 

En su cerco, y por lo ínfimo del borde, tiene 
unas letras antiguas que dioen: Ecce Crucem Do- 
mini;  Fugite p r f e s  aduersae; Vicit leo de tribu 
Judae Radix Dauid. La orla de arriba, dice: Jesus 
Nazarenus. R e s  Judearum Jesu, f i l i  D,auid, mise- 
rere nobis. Lo gastado del borde donde daba la len- 
gua antiguamente indica su antigüedad. aunque sus 
enrevesadas letras no lo mostraran. 

Se rompió esta campana el día de la festividad 
de Nuestra Señora, 8 de septiembre de 1845. 

"Per Virqinem Matrem coricedaf no- 
bis 'Dominus salutem et pacem." 

kquí  termina la  colección de milagros escritos 
por los monjes jerónimos de Santa Catalina de 
Monte Corhán y dtribliiídos a Nuestra Señora de 
La-tas. 

Como complemento de la narración XXX acerca 
de la peste que se propagó en Santander el año 1597 
parece oportuno aducir otros testimonios. El ma- 
l c ~ r a d o  escritor D. Francisco G. Camino y Aguirre, 
martir de la Cruzada de Liberación Española en 
1936, escribe: "La peste hizo estragos con mayor 
o meaor intensidad durante todo el siglo XVI en 
la Montalía. 11 través de documentos de la época 
se vislumbran visiones apocalípticas, pueblos re- 
d~fcidos a una cuarta parte d8e la población, casas en 
ruinas, tierras en barbecho, viñas sin tallar, embar- 
Caciones pudriéndose con la quilla al sol. La peste 
arreció 31 final de siglo. En 1596 los vecinos de Cas- 
tro muemn a' centenares, cunde el pánico en la vi- 
lla que es abandcnada por casi todo el vecindario. 
A este éxodo cn masa sucede la ocupación de la 
misma por bandas de ladrones hambrientos que 
cometen toda clase de crímenes. 

Y, sin embargo, la peste de Castro no fué más 
que p6lida imagm de lo que había de ser la de 
Santander de 1597 que, después de dejar casi de- . 
sierta la villa, se extiende por toda la Montaña, $es- 

'poblánd~la,  y llega hasta Valládolid pasando por 
Calahorra, de Pisuerga y Herrera. 
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campo que, en lo antiguo debió de ser f rm-  
doso robledal, se lidla la iglesia dte Cuarnizo con 

s de pequeño Cenobio, donde residían los ca- 
es que para el servicio del santuario nom- 
el Prior de los monjes jerónimos de Santa 

Catalina de Monte Corbán. 
Es de una sola nave, de estilo renacentista en su 

.pitad primera. Sobre cuatro pilastras se alzan sen- 
dos arcos de medio punto enlazados por bóveda de 

.cruoería, de gijedra bien labrada, hoy descubierta y 
limpia-del tosco enjalbegado que pocos años hace 
!a envolvía. 
* La #otra mitad es el tramo del presbiterio, de mas 

fina labra, con bóveda netamente ojival, que se 
apoya en esbeltos' pilares del siglo XVI. En los ea- 
~ i t e l e s  se ven esc.rilpidas figuras de ángeles que 
sostienen escudos blasonados m n  un león rampan- 

te, sirhbolo de S. fanim6 (1), o con el sbml r6 
abacial o la rueda de Santa Catalina en 
hermandad o filiación con la iglesia de Co 

Los cuatro arcos resalitados en diagona 
b e d a  están dccorados con estrellas, efi 
del monasterio de Nifestra Señora de la Estrella ezi 
Calnhorra, de donde procedía el Prior Pr. Juan de 
Frias, que dirigió y puso estrellbs en primitiva 
fabrica de .este santuario de Ntra. Sra. 

De él escribió Fr. Diego de la Conc 
"era b m b r e  de gran gobierno y de mucha capaci- 
dad. Emprendió la obra de ka iglesia de Corbán y 
la acabó felizmente, sin empeñar la casa y puso es- 
trellas en los arcos de su fábrica, como hoy se ven." 

Tal es cl santuario de la Virgen de M~slera, cii- 
y3 fiesta se celebra el 15 de agosto, día de la Asun- 
ción de Nuestra Señora. 1 Hace muchos años un anciano sacerdote que r2- :.: 
gentaba aquella iglesia, D. Juan Antonio Ruiz, 
a satisfacer mi curiosidad por los santuarios 
rianos de Cantabria y me mostró un libro de @el 
archivo parroquial, donde aparecían actas de Vi- 
sita firmadas por los Priones del monasterío de 
Santa Catalina. Daban noticia del antiguo Arci- 
prestazgo de Mulera bien distinto, por derto, &l 
que actualmente conoaemos. 

De aquel libro saqué la información de los he; 
clios que transcribo. Y debo advertir, ante t ~ d o ,  que 
el mecoger algunos hechos prodigiosos que nuestrds 
antepasados atribuyeron a la Virgen de Muslexa, 

(1) A S Jeniniiiio lo v s  l'in n:itural 1<1 insignia del león 
giic no se hallarían los oios de los fieles. verle sin ella, ni :e 
oonooerian por S. Jerhniino, Ha llegado esto a estar tan. re<.- 
1):l.o que sc ha .licrho uropid divisa. y s i i n h o k  del Santo.? 
(Vid. P. Sigüenza.-Vida, pkg. 476 ) .. 
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De donde vino por 
milagro la imagen. 

# 

"En el lugar de pontejos, que es &en la lvrerindad 
de Trasmiera, a siete días del mes de febrero de 
1552, en presencia de mí, Francisco de Prado Cal- 

n, Acólito, Notario y Protonotario de Su San- 
tidad y Conde del Palacio Sacro Imperial y de los 
testigos de yuso escriptos, el Muy Rvdo. P. Fr. Fran- 
ciwo de Villanueva, Prior del monaster10 de Santa 

E: +talina, dle Monte Corbán, señ'or único que es de 
a iglesia de Santa María de Muslera, en el lugar 

.de Guarnizo, siendo informado que la imagen de 
dicha jglesia, que es de Nuestra Señora, habia es- 
tado antiguamente en luna ermita que era en el di- 
cho lugar de Pontejos, sitio de Musljera. v uue 

, se h a b h  venido por milagro a la de GU&&O 
y que. había cierto término y árboles donde anti- 

había estad6 dicha ermita e imagen, en 
cosas notables. Quiso saber la ver- 

dad de todo esto. h ó  el mar y f u i  a dicho&&r 
de Pontejos, en presencia de mí, el susodi~ho No- 
tario y de los testigos dle yuso escriptos y der algu- 
nos vecinos aiitiguos y hwrados del puebh,.siendo 
llevado por ellos al lugar de la antigua ,&mita. E%- 
se4 por sus pies y vi6 por sus ojos el lugar y árbo- 
les y halló, por relación de aquellos vednos, cosas 
notables y dignas de memoria. - 

"Por ser tales, y reduiidar en gloria de la Madp 
de Dios, pidió a mí. el notario, las esaibiera en 
este Libro de Visitas de Nuestra Señora de Muslerá, 
y de ello diera testimonio de panera que hiciese fe 
ad perpefuam memoriarn fanfae Virginis, yemayor 
devoción de loa fieles." 

Declaración testifical. 

1 cst~go 1.L"Juan de Muslera y Bedia, hija.crxe 
.iuan Gutiérrez de Bedia, de edad d~e sesenta años, 
dijo haber oído a m padre y antiguos del pueblo 
que en el balrrio del Palacio, junto a las ll~osas (1) 
que son ante el monte y las casas, estaba una erm& 
dc  Nuestra Señora que se llamaba Santa María de 
Jluslera, de la cual tenía cargo una flieila. (2), 

"Cerca de dioha ermita moraba un hombre qu$ 
coaetib ~ e c a d o  con dicha f~eila .  Cmomo Nuestra Se- ' 

( 1 ) Llosa = olausa = closa heredad mAs o menos ex- 
teiisn cci-iotla sobi1c si iwiciwiidiehe de la v e m  0 mies. ge-  
neral. ( 2 )  Llamabase freilas aquellas mujeres aiadosas que vi- 

vfan al lado de las ermitas para estar en Ruar a de ellas y f 
coger limosnas para el cullo g conservación de las mismas. 



ñora 9ea Virgen y Madre de m a  pureza, e= tanta 
manera aborninó el pecado d% su sirvienta, que no 
quiso estuviese su imagen por más t i emp  en .aque- 
lla ermita y por milagro se pasó al término de 
Guarnizo?Cuando el mar estaba bajo y menguado, 
posó en una peña que está en medio de aquel paso. 
La peca a' pleamar está cubierta de agua y cuando 
baja se ve desoubierta y se dice haber dejado en 
ekla eiertas ~eñales~que hasta hoy permanecen. 

"De así subió la imagen hasta el monte maríti- 
.&o de Guarnizo y posó en un acebo que'al presen- 
te es llamado el a c e b  del Puerto, del cual adelan- 
te se &rá," 

"De aquí fué trasladada dicha imagen a la igle- 
sia de Guarnizo y se llama Nuestra Señora de Mus- 
lera, porque es la qule está en el alta mayor. De esto 
dieron testimonio otros machos, así del lugar de 
Pontejos como de Guarnizo, afirmando haberlo 
oído de sus mayores. La ermita antigua fué desam- 
parada y dada a tanta olvidanza que en el ,discurso 
d&1 tiempo se cayó. No quedan de ella sino restos y 
algunas sepulturas y árboles en torno de aquel lu- 
gar." (Hasta aqui el manuscrito.) . 

e 

1 Breve comentario. 
b .. . 

. No he tenido reparo en transcribir el preceden- 
te testimonio notarial con su ingenua senci1l.e~. 
Acaso pueda ofender la devoción de algunas almas 
dadosas y satisfacer la mala fe de espíritus farisai- 
w s  mal intencionados, que tomen de él. argumento 
C 

d 

para f'hstificar sus :propias caídas y desca"rados' 
desvíos. X 

La buena mujer que estaba al servicio del san- 
tuario de Muslera cayó ei-f pecado por ngevitar la 
ocnsión, porque nadie en este mundo tiene asegu- 
rada la victoria, sino aquel que desconfía de sí y 
acucie a Dios pidiendo los auxilios necesarios. 

A veces caen las almas buenas, pero se distin- 
guen de las malas, en que aquéllas se levantan pron- 
tamente y lestas últimas difícilmente se levantan. 
En la guerra también sucumben los fuertes. 

Aqui viene muy a cuento .$b fábula del buey y - 
la cigarra. 

Esta, holgazana y criticona, echaba en cara al 
buley haber arado en la tierra un surco sinuoso y 
dcscompziesto. No te extraliaría lese surco -dijo el '4 
buey-, sino estuvieran los demás derechos. 

Cueirttrn que un día sofió un carbonero con sus 
cestos. Ellos Ee increpaban y mherian al verle tiz- 
nado el rostro, ennegrecida la camisa y poco lim- 
pias das mana.  

Tened la lengua, canastos dlel demonio, no lle- 
gue vuestra provocación hasta indignarme-dijo 
con enfado el carbonero. 

Quiw Dios ponerme en medio de vosotms para 
traeros a buen recaudo, cuido de que andéis lim- 
p h  y compucstos, y estando como estáis de punta 
a cabo venegridos, ¿por qué me cenmráis c&ando, . 
una TCZ par mi desgracia, he llegado yo a man- 
charme; tratando con vosotros? 

Y td, lector discreto, jno has visto alguna vez al 
domador do fieras en el circo, cómo las trae a man- 
dakiento ? . 

Un dia, alguna de ellas, se avalanza sobre él 
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clava la garra en su cuerpo y le pone a punto de 
muerte. Pudo ser por parte dg,él una imprudencia. 
¿Quién no lamentará su desgracia? 

Mirando así las cosas, no te causará extrañeza 
el pecado de aquella pobre mujer que cuidaba de 
la ermita de M~lslera. 

Milagros que se atribuyen 
a ésta imagen. 

Mas dejemos de hablar por nuestra cuenta Y si- 
gamos ,transcribiendo algunos milagros que se ne- 
fieren en el citado manuscrito. 

Testigo 2.Q-"Ignacio Gutiérrez de Coterojo, ve- 
cino del paeblo de Pontejm, de más de sesenta años 
de edad, dijo: a) Que afirmaba todo lo arriba di- 
cho de la traslación de la iniagen de Santa María, 
porque se lb había oído decir a sus padres y 
abuelos. 

b) Qule vió por sus ojos algunos milagros que 
la Madre de Dios habia hecho. Entre o t r ~ s ,  dijo ' 

que su pariente Juan Gutiérrez había estado para- 
lítico tres años y yendo su madre, la abuela dlel de- 
ponege, a por agua, encomtendó a su hijo a Santa 
María de Muslera, suplicando con muchas lágrimas 
le volviese la sallud, y prometiendo una misa y una 
candela de cera, se fué a la fuente a por agua. 

Cuando volvió a casa salió el marido, padre del 
',pardítico, cantando albricias porque del hijo había 

sanado de repente. Así llegó la madre y le vió sano, 
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le6 coí~tó cómo lo habia pedido por milagro a Nues- 
tra Señora y todos @ron gracias a Dios." 

'Cestigo 3,OOx-o testigo, Gutiérrez de Bedia, ve- 
cino de Pontej'os, de setenta años de edad, confir- 
mó'todo lo que arriba se contiene, y dijo que aquel 
lugar, dondte estuvo dicha ermita de Nuestra Seño- 
ra, fué siem~jre tenido en mucha veneración, ni más 
ni menos que si la capilla y la Virgen estuvieran 
alli. Había oído contar, entre otros milagros, que 
un vecino de dicho lugar, más atrevido, cortó de 
una cagiga de las de Nuestra Señora un aladro 
(arado o parte de él) y al tiempo que lo puso a los 
bueyes para aladrar torcierónsele las cervices y da- 
ba los mayores gritos del mundo. Visto el castigo 
qwe Nuestra Señora le daba por el acto temerario 
de cortar leña en su cagigal, rn8s que en otro pro- 
pio del pueblo, tomó el aladro, Ilevóle a la cagiga 
donde le hzbía cortado y atóle a lella con una soga. 
Confesó su culpa y suplicó a Santa María le volvie- 
se las cervices a su lugar, y así fué hecho milagro- 
samente por la Madre dle Dios." 

Botadura del <Santa Rosa~r  

Fr. Diego de la Concepción, en su libro tantas 
veces mencionado, refiere otro milagro qne atribu- 
ya a Nuestra Señora de Muslera. Dice así: 

"El año 1678, siendo Prior dle Santa Catalina de 
Corbán el P. Fr. Francisco del Aguila fué llamado* 
a bendecir y botar al. agua el navío "Santa Rosa; - 
que se fabricó aquel año en el Astillero de Guarni- 



zo por D. Pedro de Agüero. Celebró la misa (el Pa- 
dre P r h r ,  a la que asistió 19. comunidad entera. 
Fueron al barco cantando la Letanía y llevando en 
procesión la imagen de Nuestra Señora dAe Muslera, 
que al ser puesta en la popa del navío, corrió el bar- 
co al agua y se puso a flote por sí mismo en menos 
de un Avemaría. Este suceso feliz fué atribuído 
a tan celestial patrona." 

Préstamo de Ntra. Sra. de Muslera. 

Préstamo o prestamería se llamaba al "estipen- 
dio o pensión procedente de rentas eclesiásticas que 
se daba, tlemporalmente a los que estudiaban la ca- 
rrera eclesiástica." Se decía también al contrato por 
el que se entrega a una persona graciosamente 
luna cosa para que se sirva de ella por cierto tiempo, 
y en este sentido se toma vulgarmente la palabra. 
Se decía también prestamero al que tenia y disfru- 
taba por sus días un bleneficio eclesiástico. 

Según esto, con el nombre de prti'stamo de Mus- 
lera, se designaban las rentas d'e los diezmos corres- 
pondilentas a las iglesias de Santa María de Muslera 
(Guarnizo) juntamente con las de Liaño, La Con- 
cha, Vjllanueva, Obregón, Cianca, Parbayón y la . 
ermita de S. Pedro de Solía. 

Para mejor inteligencia de cuanto nefiere ,el ma- 
nuscrito, conviene tener en cyenta que el Papa Be- 
niedicto XIII, que aquí se nombra, es el Cardenal de 
.$rngón D. Pedro de Luna, el antipapa del Gran 

,isma de Occidente, 

No debemos olvidar la grandeza de esteahombre 
extraordinario por su indomable carácter y por el 
entusiasmo de los partidarios que en Aragón y en 
Castilla conserv6 hasta el fin, aun después de ser 
abandonado por Reyes y Cardenales. 

Nació D. Pedro d~e Luna en Aragón el añso 1334 
y murió el 23 de mayo de 1423 en el Castillo de Pe- 
ñiscola, reino de Valencia. Llegó a la edad die 89 
años y 29 de ser elegido Pontífice, y ocho años des- 
pués de ser necluído-en el castill~o referido. Flué sol- 
dado, estudiante, catedrático de Derecho en Mont- 
peller y Cardenal en (el año 1375. 

Cuando en 1394 murió en Aviñón el Papa o anti- 
papa Clemente VII, a quien obedecían Castilla y 
Aragón, los Cardlenales que residían allí, por causa 
del gran cisma, eligieron Pontífice al Cardenal ara- 
gonés con el nombre de Benedicto XIII. 

'Al mismo tiempo los Cardenales nesidentes en 
Roma eligieron a Bonifacio IX, como más legítimo 
sucesor de S .  Pedro. 

Benedicto XIII era obediecido en España y tenía 
su curia en Aviñón, y aunque había prometido re- 
nunciar la tiara, en catio.de exigirse180 así el biten de 
la Iglesia, no llegó a hacerlo. Benedicto XIII se sos- 
t~uvo S L ~ S  XIII, resistió a los ruegos dlel Clero, a las 
amenazas de los Príncipes, al abandono de i'os Car- 
denales de su partido y a la deposición pronunciada 
contra él en 1414 por los Concilios de Pisa y Cons- 
tanza. Al fin, en 1415 se retiró a Peñisoola, junto a 
Tortosa, donde Alfon'so V de Aragón le ofreció digno 
asilo y aun desde allí, tenaz e inflexible hasta la 
muerte, continuó lanzando anatemas contra quite- 
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nes hagan  diligencias para disuadirle. (Vid. M. 1%- 
layo. Obras Clompletas. Tomo V, pág. 75.) 

El Gran Cisma de Occidente (1,378-1418) produ- 
jo mucha confusión en la jerarquía y gran ~ L L C -  
branto en la disciplina y buenas costumbres duran- 
t'e lodo el siglo XV. Hasta el Clero, en general, vino 
a ser poco instruído y piadoso. Había inl,icho~ sacer- 
dotes; y aunque no todos eran buenos, la fe del 
pueblo era muy grandc. 

Dice el neferido manuscrito: "La iglesia de 
Nuestra Señora de Rluslera y e1 prCstamo a ella 
anejo, que así se llamaba antiguamente, la conce- 
dió y agregó al monaslerio de Santa Marina de 
D. Ponce el Papa Benedicto XIII (en el año XVII de 
su pontificado, o sea, en 1411, a petición dcl Obispo 
de Burgos D. Juan Cabeza de Vaca, con la condi- 
ción de que lo gozase por sus días un canónigo de 
Burgos que lo poseía, si él en vida no quería de- 
jarlo a favor del monasterio. 

"Antes de que la concesión s'e llevara a efecto y 
viniese dicho prCstamo a la casa fué depuesto el 
Papa Benedicto en  el Concilio de Constanza (1417) 
y fué impetrado por el Cardenal D. Alonso Carri- 
llo, natural de Cjuenca, imo de los doce Cardenales 
españoles pombrados por D, Pedro de Luna en Avi- 
ñón en 1409. 

En 1419 el Papa Martín V, electo en el Concilio 
de Constanza, dió una Bula, a suplicación del Prior 
y monjes de Santa Marina de D. Ponce, dirigida al 
Abad de San Salvador dlc Oña, Real Monasterio de 
la  Orden de S. Benito, para e hiciese investiga- 
cióbi y viese si valía el pr6s o de Santa María 
más de sesenta libras de Aragón (hoy serían 287 pe; 
setas al año). Y si hallase que no  valía más lo unie- 
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se al monasterio de Santa Marina, con conc&cióii de 
que el Cardenal D. Alonso Carrillo, que entonces 
lo poseía, lo llevase por sus días, salvo que él vo- 
lcntariam&te lo dejara al monasterio. 

Estaba el negocio de esta manera cuando murió 
D. Alonso Carrillo en 1434 e inmediatamente impe- 
trú y obluvo el préstamo el  Cardenal D. Juan de 
Cervantes en tiempo del Papa Eugenio IV." 

D. Juan de Cervantes fué nombrado Cardenal 
por el Papa Martín V en 1426. Antes había sido Ar- 
cediano de Sevilla, Obispo de Avila, después de Se- 
govia y por último Arzobispo de Sevilla, donde fa- 
lleció #en 1453. Tuvo mucha fama de virtud y sabi- 
duría. (1). El P. Fr. Diego de la Concepción, en su 
crónica dte Monte Corbán ,le cuenta entre "los más 
principales bienhechores del monasterio de Santa 
Catalina. Anexionó al monasterio el Arcipr.estazgo 
de Nuestra Señora de Muslera, en Guarnizo, y las 
tercias de Cianca, Parbayón, Villanu*eva, La Con- 
cha, Obregóii y Liaño. Cedió10 con nucha  vo- 
luntad y.cariíío como demuestra en la Bula de ce- 
sión, encareciendo que se acordaran de encom.en- 
darle a Dios." Estos diezmos se arrendaban por San 
Martía en (Novbre,) El año 1689 valieron los de 
Cianca y Parbayón 24.000 maravedis, los de La 
Concha 18.000, los dle Liaiio 34.000. Se recogieron 
también 200 arrobas de vino. Traemos estos datos 
l x r a  conjeturar lo que valdrían 200 años antes 
cuando mayor po$er de adquisición tenía el dinero. 

(1) r i l ~ ' o l ~ s  \ t l  \Pl)ll:L! el1 1:l (k t rd ld l  d?  51 '~ l l l n  ~3r~111d de 
San Hfrn~cnc~gJdo Pued considerarse este illausoléo como la 
mejor ohrd dc c.1~ género que mor-ee la Catedral. Fundó ed  Se- 
~ i l l a  un  IIorgitnl % !e doro con una renta de 12.000 ducados pa- 
r? curar  mohre? de lieridas y calenturas. (Vid. P. Siguen2;al 
Hist de la Orden de  S. Jeronimo, Tom. 1, pág. 308.) 
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Coniinuamos la transcripción del manuscrito: 
"Viendo el Prior y monjes de Santa Marina 

que a la muerte de D. onso Carrillo @ prést~mo 
habia pasado al Cardenal Cervantes, suplicaron al 
Papa lo mandase restituir, pues el Papa Rlartin V 
se lo habia dado a condición dte que después de la 
muerte de Carrillo pasase al monasterio. 

En 1431 el Papa Eugenio IV dió una Bula por la 
que le1 préstamo habia de pasar al monasterio de 

anta Marina y encomendó nuevamente la ejecu- 
k ó n  al Abad de Ofia, el cual hizo las diligencias ne- 
cesarias con el Obispo, Dean y Cabildo de Burgos. 

"En 1434, a 10 de abril, tomaron posesión de 
a iglesia de Nuestra Seiiora de Il1uslei.a dos reli- 
iosos del monasterio de Santa Rlarina. En 1435, a 
O de junio, el Abad d'e Oña declaró la anexión de 

la iglesia de RIuslera con sus anejos, salvo e¡ dere- 
cho que al préstamo tuviera el Cardenal Cervantes. 
Y porque el Deaii y Cabildo de la Catedral de Bur- 
gos pretendían tener dereclio al mismo préstamo 

ízose concierto entre los Priores de Santa Marina 
el Cabildo de Burgos. Se acordó que los frailes 

cada aíío para el día de San Lucas a1 Ca- 
ildo diez florines de oro del cuño de Aragón. (Hoy 

serían cicii rcalcs). Para esta obligación y escritu- 
ra di6 licelicia el Provisor y Vicario General el 17 
de septiembre de 1435, 

"En 1437, a petición del rey D. Juan 11, padm 
de la reiiiti D." Isabel, el Cardena D. Juan de Cer- 
vantes concedió el préslumo,@l Prior y fraiks de 

I Saqta Mmina para siempre jamás, sin otra carga 
que rogaran a Nuestro Seííor por su ánima y las de 
sus padres. 
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"Ihc esta manera entró en posesión paqifica de 
- 

este préstamo y de sus anejos que son las iglesias 
de Liafio, La Concha, Vill&uevas, Obregón, Cianca, 
Parbayóng la ermita dle S. Pedro de Solia. Somos 
por tanto, obligados al Cardenal Cervantes que. po- 
seyendo él el préstamo,'se dignó donarle a los reli- 
giosos, y tenemos obligación al rey D. Juan 11 por- 
qac lo pidió de nuestra parte al Cardenal. 

"Es de notar que esta iglesia tiene anejas las 
iglesias ya citadas y sc llama Arciprestazgo de San- 
ta María de Muslera. Corno la iglesia de Latas tiene 
el Arciprestazgo de Nuestra' Señora de Latas. Los 
Ayuntamientos (hoy diríamos conferencias) no se 
hacen en dichas igbcsias después acá que fueron 
unidas al monasterio, el Arciprestazgo de Muslera 
tiene su  Ayuntamiento en la iglesia de Villanu.eva 
de Villaescusa y el de Latas en otra de su juris- 
dicción. 

"En estas iglesias de Rliislcra y Latas nunca hubo 
contradición sobre poner capellanes patrimoniales 
o naturales del mismo piieblo, siempre el monaste- . 
rio de Santa Catalina y Santa Rlarina han puesto 
de capellanes a sus frailes y los han quitado a su 
voluntad. 

"En 1552 el capellhn de Muslera se confiesa de 
puesto por el Prior de Santa Catalina que también 
quitaba y ponía los de la iglesia de Latas." 
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Derechos de procuración. 
e- 

Se llamaron los derechos que los prelados per- 
cibían de las iglesias' que visitaban. Se pagaban en 
dlslero o en víveres para mantenimiento suyo y de 
sus familiares. Dice así el manuscrito: 

"La igl.esia de Aluslera ha sido libre dc tales dc- 
rechos, porque lo mismo que la de Latas, estaban 
exentas 'de la visita del Obispo de Burgos. La Orden 
de S. Jcrónirno era independiente de la juiisclicción 
cpiscopal, aunque siempre trataba y recibía a los 
prelados con gran amor y reverencia. 

"Visitaba el Prior de Santa Catalina la iglesia 
de Muslera. los testamentos y otras cosas anejas, 
como parece de las actas de visita del P. Fr. Fran- 

, cisco de Villanueva." 
Aquí damos por terminada la relación histórica 

se&úri se hallaba escrita en el antiguo libro del ar- 
chivo parroquia1 de Nuestra Seiiora de Musl~era. 
Sea csto bastante para coiioccr el empeiio con que 
los jerónimos solicitaron los diezmos del Arcipres- 
tazgo, .no por la ambición que fatiga a los hombres 
aun aquellos que haccn profesión solemne de olvi- 
dar el mundo, sino por la estreaez qule padecían 
en medio de la. aliisteridad y wbreza de su vida. 

Obtuvieron d,e los Papas bulas expectativas para 
cuando el préstamo vacase por muerte o resigna- 
ción del poseedor, pero la expectacián se fué alar- 
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gando y los monj'es pelearo con la .  pobreza liasta P quc cl Cardciial Ccrvantes., o cedió @%eros'amentc. 

los [los monasteqios, después &e , 
vos de Dios estuvieron algo &61ipTe- 

scs y porfiados" habían llegado a fundirse el; ,el de . 
Santa Catalina de Monte Corbán. Todo cuanto he- 
mos transcrito se encuentra docuwentalmente con- 
firmado en el Cutcílogo del Archiuo dtl Antiguo Mo- 
terio de Jerónimou d e  Sanfa Catalinia, ordenado por 

Solano. Allí se Iiace mención dc la Bula dcl Papa 

tronos de aquellas iglesias, la Bula' de Benedic- 
lo XIII (D. Pedro dc Lrina) confirmando la fundo- 
ción del de Santa Marina por Pedro Gutiéri-ez ilc 

- I 
el distinguido y berieniéri lo cronista D. Tomás Maza , 
Rlnrlín V que acrcdilhba a los jei-ónimos como pa- , 

Iioznayo, canónigo dc Santander y Arciprcste dc 
Latas, allí se prueba con documentos flchacicntes 
que los s a c ~ ~ d o t e s  patrimoniales dc Latas y Musle- 
ra liabían de reconocer, cl privilegio de los monjes 
a regentar por su cucnta csfas iglesias. ,. 



fluos sin renunciar a 10s nec&arfos 3 1; afabilidad, 

Que nos er pan -10s apuntes recogidos de este 
librito. + 

En primer lugar, las sencillas narraciones d'e 
agros atribuidos a la Santísima Virgen infun- 
una confianza sin limites, un amor filial y cons- 

tante en ~iiiestra Madre. 
Amor quet'deble nacer de una fe viva, afirmada 

con el estudio de los fundamentos en que se apoya 
y confirm,ada con obras de austeridad y sacrificio. 
Tal era la vida dc 16s monj~es jerónimos que ora- 
ban y trabajaban en santa porfía sin desdeñar el 
trabajo humilde y material y se mezclaban con 16s 
obreros para estimularlos, acompañarlos y santifi- 
c rlos.. La tradición llegó a d~ecir qzie la Santísima 
&-gen  enjugó el sudor de unos y otros agobiados 
por la austeridad y la fatiga. 

i Quién habla hoy de austeridad cuando hay tan- 
to~*~ue*eniegan del trabajo por cre~er que es un 
signo de esclavit~id! Cuando hombres y mujeres se 
sienten dominados por un loco afán d~e diversión, 
de placer, de riqueza, de vida afeminada y frívola 
señal es de decad.encia de un pueblo que, abando- 
nando lade  de un eterno ideal, s~lamente tiene en 
la vida esta norma; "comamos, b&nmos y gocemos, 
que mañana moriremos," 

La austeridad es un régimen que restaura y for- 
falece. Es una parte integral de la templanza que 
excluye las diversiones y entretenimientos super- 

a la amistad y bien ordenada ,eutrap&a. . 
,E1 j i i cg~  y la diversión, di& Sto..Tomás, ssn ; 

convenientes y alguna vez necesqios y siempre' h n  
de ser dirigidos por la prudencia qye dispmerec-. 
tamente las cosas al fin. Cuando sobrepasan*los 
límites de lo conveniente y racional, como- cuando 
la sal se excede en el condimenf8 de, las viandas, 
entra ya en la superfluo y tiene razón de pecado. 
En él incurren aquellos die quienes dice el Sagrap 
texto : "AesZimiauerunt ludum e.sse uitam nostram. 
Sabid. 15, 12. Creyeron que la vida es un juego," 

También los poetas paganos lo dijeron: "Volup- 
t,as esca malorum, escribió Ovidio, sperns uolupta- 
fes. Llolor et uoluptas invicem cedunt, breuior uo- 
luplas. Est virtus placifis iabstinuiss~ bonis." El de- 
leite es incentivo de muchos males, desprecia? los 
deleites.. . 

El ansia de goces más sensuales que estéticos es 
propia de sociedades caducas y los que preienden. 
atrofiar el sentido del pecado y reducir la dignp 
dad humanas a un naturalismo estúpido y despre- 
ciable prostituyen el pudor y el decoro que son las 
más nobles y excelsas manifestaciones del 

.Entre la diversión y la felicidad media un hon- 
do abismo que solamente la fe y la rectitud niroral 
pueden salyar. No es lo mismo divertirse mucho y 
pasarlo bien que ser feliz. i Cluántos hay que lo pu- 
dieran confesar! El taedium vitae, el hp t ío  y el 
fastidio crecen a medida que se abusa de la diver- 
sión y del placer, el vértigo de la v e l o d a d  aumen- 
ta a m-edida que se vive más de prisa y la inerte 
pesantez de la materia es más gravosa a medi¿:i 
que la fe y, la luz sobaena4ural se apaga. 
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